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AcÑO i:. }'cbi'Cl'O 1879. 

BOLETIN 

Dll8ERVATORIO ASTRONOMICO m; QUITq. 

!)RIGEN Y FOR~IACION DEL llNIYlW.SO. 

XI. 

1UIIi!l8 ASJilllli!C!JJMWID·~ 
~OBRE LA FO!lMAOION DEL SIBTEMA SOLA!l. 

L:t tiorra que habitamos, el sistema so]ar y aquella innumerable 
JUUltitnd do aRt.ros f]UO por todas partes llOS mdea.n, UO 88 }mn hallado 
siempre en ol estado on ol quo hoy los vemos. Gni{mdonos por la cien­
cia, hemos po11otnvlo en el iat.orior do la ticrrn, y homoH c:;tmliado su~ 
met.1mórfosi.s, l"n·a conocer ~u odgen, su edad y las muy variadas for· 
mas de su desarrollo. El tiempo pasado nos h[t sumiuistrado idea~ soc 
bro el porvenir y las incesante~ modificncioiles.observadas, nos han he-
cho sospechar otnu; V€nideras. · 

Segun lo;J eonocimiontos proporeionados por la eicudv, bieu eom­
prendomos hts difflrentes fnHos po.r las r1ue ha pnsado la tiena en tier.n­
pos muy renwto~, pero lns invü,stigaciones que nos condueen á '~tqnellos 
tiempo~, nnd,a noH di con mlmJ el orfgcn prhni livo do la tierra y b cansa 
de sus tnnlHJ'onn:wiono~; ¡nénoH ftun sobro ol tiempo on ol qno todo 
esto ha tcnitlo lllf!::\1'. · 

A mnchoK ha!Jrft· parcei<lo muy poco :verosímil y tal vez, poco eon­
veniente, el hnherse dcF-arrollado este mundo hermosísiinb en un tiem­
po sin me.did,a, no lw hiendo t0nido así la tiona, para el hombre ni 1in ni 
objeto casi en.todo el tiempo de su existencin. · 

Lci primero serb )'Csnltndo do la 5gnoram-ia de los hecl10s qno la 
cienci~ nos refiere de un m orlo inchulaLle; lo segundo seria la conse~ 
cuencia de i<loas muy peqnefías y ¡·echteidas y que recuerdan la la.rga 
y dura guerra contm el sistema de Copúnico. Pues el hombro, mm 
el ménoH pretencioso y elrnRs insignific.:anie, se aeo~tumbra ií creerse 
centro de todo c.uanto lo rodea en la esfe.ra de su propia actividad; y 
difícil le es el p.e.rsuadirse que á su lado; ;Íntes ó despues de él, hi1ya 
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quion le igualo 6 nwrozca igualarle ; lo mismo acontece á las naciono~, 
otro tanto sucede con toda la sociedad humana. Esta em precisamente 
la t·azon Ju la gnerra que espcriment6 el ~istema de Copérnico por­
que en aquel tiempo muy difíeilles era persuadit·sc, que no fuese nuc8·· 
tro planeta el prindpal ilo la creacion, obligado á moverse como com­
pañero del sol {t su alrededor. Persecuciones, mzones sin fundamento al­
guno é interpretaciones forzadas,"fuenm las armas con las que so quería 
nostenm·la presupuesta dignidad rlo la tierm. * 

¡,Y qué un tendemos por conveuion"ia y sabidmút, cmmclo so trata 
ele! globo terrestre y más á un clel universo,'tlel que npénus conocemos 
una parte insignilicanre'! ¿Sabemos, acaso, algo de aquellos innumerables 
mundos, que ~on otros tantos shtemas solares·¡ Ni siquiera su existencia 
pudo sospechar la cieneía y m0nos todavía penetrar su fin y objeto. 

Con rm;on dice G! P. Suechi, que la profu]}(lirlad do l()B cielos es im­
penetrable, que jaruus cono~eremos sn~ límitcH, que nuestra imag·iuadou 
se confunde y e u vano busca comparaciones para formarse alguna idea 
de la inmensidad y nrwonfa rlel sistema cósmico. Y si con mucho funda­
mento pr.Hlin pare~erle absm'do, el· ereer que esas regiones inmensas :fue­
sen desiertos inhabita.!los, y por tanto arlmitía seres inteligente~ y racio­
nales, como habitantes de aquellos mundos lojanos, ¡ qné ohstc<culo en­
contramos pan• opinar de ht misma manera, en cnanto al tiempo de la 
exiKtencia, no solo ele! mnnrlo en general, Hino tamhien del sistema solar, 
particularmente de nuestro globo, y contar sn clumcion por millones de 
años, en lnga.r de reshingirln. h pocos siglos'! A esta esplicucion, la {mi. 
ca uatnml y racional, nos conducen razones poderosísimas. . 

El estado fgneo-lfquirlo de la tierra no ha sido nwrJ que secnndario, 
y ántes, á no dudado, ha de birlo haber otro, Mny natural es el ileseo que 
torlos te1iomos do peMetrar los aren.no; del prinr.:ipio y iin do eHta nuestra 
morada, y de comprendc¡·eluniverBo, no como un compuesto de eleuwn· 
tos heterogéneos, sin relacion alguna cutre ~í, sino c.omo un todo, que se 
ha desarrollado armoniosftmente con HU principio y su fin, y que b in tu. 
ligeucitt humana eomprende y arlmira. 

N o son las obser\'aCÍonc~ directas, ni BUS decluceiones inmediatas, 
las qne pudieran guiarnos en el campo de la investigacion, son mas bien 
c.onclusiones filosó:ficr.s, fundadas en la analogía, las que nos suministran 
un resultarlo rnáó quA satisfactorio. 

Fúeil es suponer que tratándose do un asunto tan interesante no 
llan faltado esplícacione~ anteriores; muchas fundadas en elatos puramen­
te especulativos, y por lo mismo la imagiriacion ha tenido campo libre 
para construir el universo ele la manera más funtústica. Querer volver 
á las mil anécdotas que la historia noQ refiere, sería tiempo perdido, pues 
la ciencia las ha juzgado y con mucha razon rlesprcciado. 

Los mayores ingenios, que cliadameute veneramos por los emi-

* Entre vntins ejomplos quo ]JlHiitramos rP.feril·, sobro este nt.mnto, tenemos ol mns 
signifioa.tivo en el ~m·mou do un Fraile ele aquel ti~:~mpo, que empe.zn.ha con ol to:do 
da 11• Sngmda. ;E8cTitura; n Viri (Jalilud, r¡uid nfatis (t....O.:)Jicientes. ·in coelmn"¡ y lo o.plic~bp, 
~ !Qa p111·tidRrio.a <1• 0Rlileo en )a C1W•tion dd Ristema de Copórnico, 
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honteo sOt"vicios quo proet:u·on {L b ciencia, so dcsvi:u•on en sus opinio­
nes por f'alt.arlo~ dato~ quo huhioran podido servirles de fundamento, 

!Jara opiwtr ou matc)l'i:L tan {mllm. Descartes, gran deYtíflco del sig­
o XVII, cayo tnlonto fuJ digno do mejores resultado~~ movido sin 

duda por d lnalllo Lleseo de aclarar un punto tan esencial, se atrevió, 
nin tlato alg~t~w, ptwdo deeir~e, :'t :wentLII'at· una esplicacion del orígen 
del univ!lrso, y su tooria encontró impugnadores hasta en sus mismoH 
compatriotas. El jnez mas severo lo halló en el famoso astrónemo fmn­
cós Delaulbre; y mi,3nt.ras qno sus paneg'iristas le levantaron ha~ta las 
nubes, por atrihuirle el gran mérito de haber deotl·on:Jtlo :'t Ari~tt\teles, 
declara Delambre, que no hay mérito en sncudir un sistema ya dGstl'Ui­
do por Tycho, Kepler, Galileo y Bacon, y que su importancia no plludo 
ser otra que la de haber SLLministmLlo á los filósofos un creeido n{uue-
1'0 de errores pam sustitnir á los de Arif:ltólele.~. 

El desarrollo primitivo de Descartes se ftmdaba en lrt supostciOn 
de un esprwio vacío, y CLtando el famosn m¡,temátieo Mersennu, segun 
refiere b historb, le hizo notar qno en Pa.ris el vaC'io ya no era de m.o­
lia, cosa importante y que habia que respetar, cambió sn csplicacion y 
supuso que todo el universo se hallah:t lleno tle una materia distribui­
da por doquier en grrtnrlc~ torl1eWnr¡s, emlJt'i!:mes de otros tantos sistemas 
Bobt·es. Al prineipio eran todas lns partes ele! mnntlo, RPgnn DescarteH, · 
ele un mismo tFLlllrtño y bastante rednci,las. Dios produjo en ellas el mo­
vimionto <lo ig·11al fll!ll'Za poro do di1erentc manera, para carla unn, 
alroÚtJdor do KLL eotlf.ro, y al u¡ismo tiem¡Jo, ¡mm algunas alre<lellor de 
dif8rontos eontw~, eotno on lns oHI;rollaH f\jtiH. Así se lmn fonnado tan­
tos tOl'bellino~ cuantas usLl'U!la~ lijaH hay oa el cielo. El sol es, Hegun 
DescMtes, el centro rle un torhc~llino, que compone un cíelo, y este gmn~ 
de torbellino <\onti<me otros peque11os que son los rle los planetas. Solo 
á los cometas les dej6 en libert;l!l, :í fin de que como hasta hoy pu8dan 
contimtar rccorrion<lo ~ns órhitas caprichosas. Como es de suponerse 
·este sistema fné aeepttulo por su novccla.rl y_ rlcspnes fué sostenido por la 
Araclernia de Pai'Ís, contra la rlodrina rle Nmvton. Mrts tarde D¡,Jarubre 
B<Jcret.ario tlo la mi>mH1 Anndcmi;t, <lnd:ll'6 r¡no tal ~¡,¡;8mrt no era mas que 
elsuerro do 1111:1 inwgirmeiun hrilln.nto, Hi HO quiero, poro tlel tollo 
desarreglada; lo conclon<'> do b numera mus sovora: ho nquí sus palabras.! 
<·'DescarteH ha ronovaclo o! método du los antiguoR griogos qnc discutie­
ron {¡ cieg-a~. sin ob~ervar, ni ménos calcular; método denm~iado cómo­
do, para no tener grandes aplausos, á lo ménos populares; pero error 
por en·o¡· y anécdotl1 por rtnécdota; más bien quisiera todavía las es­
leras sólidas de Aristóteles que los torbellinos de Descftrtes. Gou esas 
esferas se han hecho por lo ml:nos planetarios qull de alguna manera 
rcprcsont.an los movimientos celestes, y se hau encontratlo reglas 
aproximadas pam el cálculo; de los torbellinos no ha podido sacarse 
jamas ventaja alguna, ni para el cálculo, ni para los in;;t.rumontos." 

Si rcfloxionmnos dct<~nidameute sobre las teorías de Deseartes, com­
premleromo~ •fue en ellas nada hay de positivo ni de fnudamental, y si es 
difícil comprender algo, más difícil es esplicar el sentido do su desarro-
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llci. Si la toniloncía do rt'}uol siglo. era novelem, máH lo er; la Je De8~ 
eartes, quo so lanr,alm :'t todos los campos dlJl Haber hnmauo, para c.ons. 
tmir i:L <:ionci>t eon fnndamonto~ nuevos y' emiqueemh con sn~ ínveú~ 
cioHOB, y sinembnrgo Jio eonsigui0 HU adelanto. Por tanto no eB demac 
rJ:ado sovm·~t b crítiea de Dcelambre, qne en g·eneral lo fué tamhien do 
.lo.~ ··lwmbm.~ ci'entíficos do >~<Jnélla Ó[liH:H. 

OLt-o ·eminente sn l>io, Lceibnil'~, el invon1.or do!. crilcu.lo clifemnc·inl 
opinó qne todo~ ló~ plaueú:w, inehmivo lu. t.iorm y lw.c:ta loK COJ)1Cta~, ha­

. bian ~ido. en otro tiempo vcml:ulcro:; sol oH, qno poco ~'\ po'c.o halJian percl1~ 
do SLL luz propia; ¡)oro uo dic0 ní nn¡¡, soi>1 palabr¡¡, acorea <In Hü origen y 
formn.cioit; ·cmno tawpoco de la causa <¡twlos hnhicso rednchlo al estarlo 
nctnal Je osmirichúl. Si esüt'e~ la Íl1<ll1 de un gran hombro <ilie Jobo res­
petarse po1· haber heeho servicios ú la ciencia mús positivosquo Descar­
tes, no por os,to tiene valor ni probahiliclad; pues le faltan hechos que Id 
apoyen y I'nzone,s que la demnc~inm. 
.. La tercera hi¡:i•.\tesis qnc t¡uribien mowco, s'cr ilO]nlmula Rolo por sJ 
autor, es la de Button·; que por su novedad é interen llamó por algun t.imn­
ÍJO la atcncion del pCtblico. Sn ¡H'incipal úmdnuiento er:m los eometa~ 
que por lo misterioso do su naturaleza y lo imponente de sus npa,·icio­
nes, fáciluionte se prestaban para cualquier supo:iicion que se hiderri 

·de ellos. 
Se hrrbb olvidaC!o ya bsi. completamnnte otro,tiistemrr, parecido al 

anteriqr; . imag'innilo poco tieinp'o ántcs por "\VhiHton .. E8to. si~tema se 
fuudaha tamhíen en los comeúw i suponía que de ellos l'ie hahian forma~ 
do todos los a&.tros. La miiín1a tierra ha1Jia sido primitivamente un c.o­
tneta dotado de ün solo movimiento alrededor del sol; pero no alrede­
dor de su propio ~je, rnr.on por h cual no habiá en sn sui)erficie nin­
·gnn 881' viviente. Pa:s>Í.I'On8e niillories de anos cuando esto. cometa pot· 
<iasualidarl chocó cou otro, y entóriccsyrincipió la tierra i'i girar alrolle~ 
dor <le su eje. En lugar <le ser Lt mauGio11 de la muerte vino {t ser la 
morada éie'h vida, y su superficie se cubrió de animales y ¡¡Jautas do 
toda o~pccie. Esta época <18 felicidad y ventura duró !úiles de años; 
luego le siguió otra de decadonoía y currupeion; razon por la cual so· 
necesitó un nuevo cometa pa.ra purificar la faz de. la tierra y :Sepültnr en 
las aguas {¡todo el género humano. Desde ent6Iiccs :ligue otra época, la 
nuestra, t!lénos feliz, pero no mé.uos p!lrversa, <j:<te nos hace esperar ií 
otro cometa, ¡ielíg'ro~o rio por su choque, ni por su agua; pero si por el 
fuego con el cual ha do a.cabar de untt vez, no solo con. los habitantes; 
sino con toda la tierra, red uciúulola {L polvo y ceniza. Esü\ os la triste 
t>erspectiva que Whiston nos d<;ja para el¡wrvenir. . . 

Bnffoii sacó del olvido esta iuteresautísima teoría, parh divertir ot.r::i. 
vor. loR iinímos <Jm·iosof, porque si se exceptuan los 1·estiltados 'lue de:. 
t1nce Whiston;· apénas se 11ota umi.. ligera clifere.uci!l en b espo,;i~ion. 
A mas do! sol, cxiKtia en todo el unrvomo, sc•.gun Rnífon, solo ulut enor~ 
1ile canti<lad do eometa~ que alrei1<Juor de él gihthan en todas clircccio., 
ncs. En este nnpne.st<J neeesário era, qno uno 6 algunos H() acoi·chi;eü [tl 
~o l. 
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Al llega¡' ÜstoH cometas en c1ireccion perpendicular se lmbian di.i 
i)l'enipitrrr Robre ol sol y anutcntnr as( sn tnaHa; más chocando en dirce. 
fÍOn oblicua, hauian de desprender mm gTaú parte de la masa del Hol, 
que Heg·un 13ui'fon em líquida. Condew;ó.ndose esta maHa líqni<la en di., 
:ferente; diotandail ele la órbitft qnc recorría el c01úda, tenia que tormar 
los plunotas '{ne hoy conoce.J11os.. Era ademas segnro, sAgnn la teorín 
Pspuesta, quo el eoinetrl clbhia lle¡fnr en Lt direeeion c1H Ocsto i Este; y 
~sí se csplica coli la mayor sencillez h r1ireceiou dé la tierm y rlc todo;J 
los clf)mafl ¡tlaiietas en sus órl.Jitas y alrecledor ele sus rcspuetiv<lS ejes. 

Por los d<!culos que nadie lia visto, ni eouncido, noiJ proporciom~ 
Buffon loi·i datos más exaet.orJ y lleg·ftinos {L saber r¡uil la pnrtc an·atJcadft 
del sol, q u o despues formó HnbHtro globo, permmteci(, 3000 años en es­
tado <le incandescencia ·y lHDOll en estado líqni<lo . .Para enfriarso lo ~u .. 
fieien te, á fin tle <1 u e el agua de h ntmosfcm se condenso y precipite y 
formo los mares, so. Iioceii)tarolt 2[)000 ~aMs 1116s, Al fin de ee.ta época, se 
hallaLa el agua {t una altÜnt de 4000 métro" ~obre la superficie de In 
tierra, y se neco~itaron otros 20000 m1os, !mota que el ngua pueda peno; 
tl'ar en el interiol· de la tierra. ¡ Brilliinte es la exposkion y hasta seria 
:tceptable, si tmt:í.scmos de novelas y no ,¡e asuutos cieilt.íficos! Lo c¡uo 
mús escahrla1iz<t á cualquier Ioetor c:s ,,¡ aplomo coü que Buffon propo· 
he sm esitlieaciones y el atrevimiento con que dedara ser resnlt~<lo del 
cálculo, lo que lo era solo ue su ímng;inal'ion. Lnp·heo qne metJciona y 
cspliea ost<>. Hiot.oma do Hnffon 1lnmneHtrn con toda mo<lm·ncion su impo-
8ibilidad, por Hor eontrarÍiiH todas las condiciont;H del actual dstcma sohw 
lt loH fcnl>lfl(mos 'l"o clobi:m hithor rm;nhaclo, Rnponiowlo vonhclom h 
teoría ele 13t.i!Iori. . . . . , . . 

He, nr¡uí los sistemas nu{s :mcionaleo clo lorl tt·os ~,I.JJios más cmi­
i:wntes que kic :ttrevieron ft dar sus explicadonee; solJre el ol'lg-en deluni­
,\ .. erso. N o hay qne admirarse que se ltn.yan uniwaclo á tal eri1prcRn, 
pne~, eH nllly natnral el deseo de po8eet· alguna ln7. sohre el orfgcn de 
i<uRstro planeta y las fases por las que hn. atmvRHal1o. Méncs sor¡Jl'en­
dente toclavla es, quu liayan r8sult:ulo tan imperfeetos, por u o hn Let' 
lmbitlb ningnn dato positivó di rplo pnrlicra.n apoyarse. Iteserv:u1o os .. 
taba á loH llon<po~ motldn(iH; grndns A lo>': ntlol:ndoH do LL eieueia, el dar 
hna oxpEcaciou ilat:isf:wl.<.n·ia, do! orfgon do! hnlvvr11o y manifoHt.ar su 
acsanollo contftluo; fnnd>'Liid.oso en datos positivos y en principios indn­
dahlos do la cicilcia~ Üon ra~on su es¡ieni de su desarrollo progresivo 
que esclareZca· completamente y de 1ft ma.nem más teririinunte punto tan 
cseúcial, como en parte ya lo ha cons¡;guitlo. Si es cierto que todavía 
tmtarúillos do una hipótesis, pero no es ménos cierto, que no careee de 
una probalhl:ul intrínseca y científica. . , . . 

Lft hipótesis do que hablo es la do Kant y de Lapl:we, iJürque am-
1JoS á dos; ann·llue difieran algo, convienen bn la misma idea y en la 
misma eRposicion. Muy L1iferente de las demas hipótesis antes propues­
tas, quo por falta do fundamento perdieron pronto todo el intores de 
novedad y quedaron sepultrtdns en el olvido, ésta ~e ha consolidado m:í,~ 
y n1ás co.da dia, hasta_llegm· á tener el aprecio de que g·oza actnalni.ente~ 
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I-os primero~ principios de esta hipótesis los encontramos en tina 
irtoa de 'l'ycho Brabe, oeasionada por la aparicion de una estrella nueva 
en el afio !lo 1572. Hallábase esta estrella en la eonstelacio11 de Ua8i0" 
j!é11 y fnd observada por primera vez el 11 rle Noviembre del mismo 
afio. La claritlad era mú~ intensfl que la tle Venus cri su mayor brillo, 
de modo qne no era difícil observada lmsta el medio dia. En Dieiem­
bre su luz igL1ab.ba á la de Júpiter cuando so lialht en oposicion, y dis­
minuyendo succesivamcnte apareció en Marzo de 1573 como estreila 
de pl'Ímm·¡¡ ma.gnitud. En mayo del mismo ailo parocia como estrelb 
do s8gunda magnitud y on J<\obrero del año siguiente do scsüt"mag'nittld, 
ha~ta desapareeer por 'complet) en o! me~ do Mar'l:o do OSG afio. 'l'ycho­
Brnho so~tuvo con mucho ardor que em una vcrrlaclora ostrolla, y para 
esplicar esto rarísimo ·y nuevo fenómeno, pocas veces relerido en b 
hi~loria, atribnyó sn odgen :i una uglomoraeion de !u. materia eoleste, 
que segtln él está dihmdida abLtnaantcmente en b v·i11 láctea; más so 
afirmaba todavía. en su opinion, cuando le pare()ia h~•beJ'sti formnilo ll!J 
vacío en la via ldctr~ri, ah!ldcJr de la mlova o~trella, como si hubiera ser­
vido tu1uelb mroteria para formacion de esa ostl'Glla. Semejante idct\ 
cucontranius en la aparicion de ot.m uuevn estrella; corrosponelicnte {t 

la constchcion de Serpentar·io, en el año ele 1604, la que se presentó co­
mo eHtrdla de primet·~• mngnitud ; aumentó hasta igLlalar la claridad de 
Júpiter, y luego fné disminuyendo ha~ la desaparecer completamentE) 
dcs¡mcs de 1m aílo. Eutónces era Kepler el que atribuyó á esa estrella 
el misnio origen, que 'rycho hahia supuesto pm·a la de 1572. 

Aqní ericontramo~ por primera -vez ennnci!ldo el principio del des" 
m•mllo en el ~i~tema de los cuerpos celestes, aunque qnizas ftmdaclo en 
nn hed1o, rpüJ en ''ei•clad depende ele camhio8 ele! todo Jifm:e11te~. N o 
ae conoce todavía la nM.uraleza Lle las estrellas nuevas á tal punto, que 
pnrl.iera c~clareeet' toda duela; sinernbarg-o, es mús que probable que la 
eHnlicaciou rneneionada no sea la verdadera. 

• Herschel, eélebre astrónomo Inglés, que coli Slt enotüto tciescopio 
penetró en los espacios ilimitados del eie!o, para estudiar mt f.ll'l'eglo y 
rlistribueion en las nebulostts, sobre cuya hattüaleza nos lla dejado indi­
eaeionos luminosas, desenvolvió tambíen i<leas semejante8 respecto ele 
la formacion de los astros. Más tarde volveremos á ocuparnos de estas 
investigaciones, rrue se estienden ya de uua manera más anlplia á todo 
el innumemhlo conjunto de estrellas. 

La teoría sobre el Ol'Íg-en y formacion rlcl univcr~o liú qtte httblamos; 
ha sido inventada y esplicad'! primero por Kant, el gran filósofo aloman; 
y su cosmogonia es puesta en el libro titulado: "Historia genetal dü la na­
tura.leza y teoría do! cielo ," poco difiere á la verdad, de la esplicacion ele 
La place, el gran matemático francés. N o hay en el primero la precísion 
y exactitud, que tanto admiramos con mzon en el segundo, pues Kant 
no poseía las cieneias natnr.ales, poro si la l!'i!osofía. Por esto so atr<wi6 
más quo La place, el quo ~e contentó con desa.rrolhn• la esplieaeion Hobre 
el orig'en y la formaeion del si.~tema solar, admitiendo un movimiento 
inic.ial en el siHtema sin averiguar su cmtHa, En este mismo movimiento 
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ae perdió la especulacion de Knnt, al <ptercr demostrar mtnecesldad in­
terior, en lugar de recouocm· un pritwipio, sea cual fuCffl, para ese mis­
mo mol'imiento. 

P.or primem y {¡Jtima vez en esta teoría Laplaee·abnndon6 el cami­
no seguro del cálculo y de la ·observacion, para entrar en una especub­
cion iilo:<<iiina., y la enund6 con la cleseotJiianza que conviene en tt\les ca­
~:~os, sin haber comprendido la grande importancia de su c,;posiciou, la 
que lwy algun tanto empezamos á comprender. 

El gran principio de la esplicacion de Laplaco es el do la unitlatl 
del sistema wlar. N o hay duda que este principio tiene umt importancia 
principal; y ¡Jiempre que lo encontramos, nos acercamos á la seÍwillez y 
á la verdad. Encuéntmse e~ta unidad; en nuestro gloho y en~~~~ fuer­
zas, sin durh alguna existe tambien en todo el sistema solar, y lo habrá, 
aunque todavía escolllliclo, en todo el sistema cósmico. Los progresos 
.diarios .de las cíeneias físicas demuestran ya ese lazo misterioso en las 
fuerzas, que todo Jo reducen á un principio simple y sencillo, el que ri­
ge y domin:1 aquellas fuerzas. Los movimientos que se observtul en el 
aistcma solar fueron d punto de partida que acloptó La place en su teorí:t. 
Considerando los 43 movimientos hasta, ent..Snces conocidos, halla una 
prob:.tbililhd de 4000 millones contra unrt, para asegurar qne no podia ser 
Dhm rlol acallo, sinó el resultado de ¡¡na fuerza dominante que 1·ige y man­
tiono unido amt<miosatnente todo el sistoma planetario. ~De dónde pro­
wieno osta fnor?.:t, y el.!{~! os RU nnturalr~za ~ 

Pnm dar urw, icloa elarn do ~~~uella fonnnoion en grande del siHto­
nm sohw, so Ita rofoddo HÍOn!pro o! oHpm·imonto llo un eminente fú;ico 
moderno, Platuau, el que vamos h11liear. I<;slo OHpcrimouto noH mues­
tra en pequbñO la posibilítlacl de la formacion de todo el sistema Rolar, 
y de una sda masa. Para .esto es menester formar un globo, que no es­
té sugeto á la at.racc.ion esterior, sino pnrmuontn á la lll<>lecubx; lo cual 
se consigue haciendo un¡¡, mezcla de dos líquidos, por ejemplo de agua 
y alcohol, de mo1lo que b, den~idad de la mezcla sea ig1.1al {¡. b del 
aceite. Si ae introducen unas gotaH do aceite, resulta que por la atrae­
cien moleeubr se fomm innwdhtlmnonto nntt esfora que se halla en 
.eqnilibáo on cu¡J.I¡¡uioJ· parl.o llo la )llozda y r¡no, libro 1lo iodo influjo 
de la. atmccion .t.orroHt.ro, codo fácilmon1;o á eualquior oLm fuerza quo 
so lo pudiera aplicar. Si por el modio de esta esfera de aceite se 
pasa un alambre, este formará como un eje de rotacion por la arlhesion 
del aceito con el alambre. Para producir la rotacion de la esfera de 
aceite, se encuentra alguna resistencia en el líquido adyacente, acasio­
nada, ya por la adhesion, ya por el roce; pero queda la suficiente liber­
tad, para que pueda efectuarse la rotacion indicada. Los dos puntos es­
teriores rlel contacto del alambre con el globo del aceite senalarán los 
dos polos do! eje, los que por la fuerza de rotacion que se comunica al 
alambre, y por lo mismo al globo adherente, tienen que aplanarse. Al 
mismo tiempo se observa una aglome1·acion ele la masa en la region 
ecuatorial del globo de aceite, originada por la fuerl'la centrifuga. Si 
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fef:\Í.I1 fuer7.a r;e a¡uneuta, se verá sep;¡rarse un perfecto anlllo, que ron se¡:~ 
va el m.ovimim1to primiti"VO de rotacion que SB comunicó nl eje. Al 
acelcml' la rot.acion ~e divide este anillo en difCicntes globos, los que 
p.or el movimiento indicado, giran tanto alreded.or .del eje príncipaj, 
.como tambien nlre.der\or de su propio eje. No fuera posible poner á 
la vistrt do unrt manem p.1ás práctica é il1,gen~osa la formaeion ;dcf siste~ 
mrt solar, segun la8 idea~ de La place. · · 

· 1Sup.oi1gawos una inmema eEfem de materia en estado gaseoso, ani-
mado üe un movimie.nto rotatorio do Oeste á E'te, cuyo diámetro oxce­
dicHG á la distaneia del últi.mo phmeta conoeid,o, el tJUe llista del wl 
treinta veee~ más que b (.jcn,n, es decir, algo mú~ de'1,200 millone;; de 
legua~ geográficas. He aq_ ní el principio de la f(mnacion do mwstro her­
moso sistema solar: ~m in¡nemo globo dl) pequení~imn densidad, al to­
mar en considcrn,ci.on ln, miu;a del cor:junto de los euerpos lJUO <lo este 
globo se formrru : el sol los planetas y sat<~lite&, conoeiclos hasta hoy. 
El etei· mismo si existe, dehia podórsclo cwnila¡-ar y hacerlo resistenci¡¡ 
e,n ost.e ruovimiouto primitivo ele I'o.in,rion do Oost.<l á Esto que supone· 
mos con Laplace, sin q~1epretembnws, como lo hi7.o Klmt1 cbr la expli­
cacioa Ílltima do la existencia de esto iuovi¡;níento. 'J'I·abnjo inútil fué el 
do Kant al qnerer sacar de su ca1wza la miúsa· últii:na ·do todo cuanto 
existe, tanto en lo mntel'ial como en lo espiritual. La filosofút tiene po~· 
óbJeto investigm· y comprender la vordacl, pero no crearla con suposi­
ciones imaginarías. Ménos áun explica otro astrónomo euando afirma, 
que ]Jastaba eicrt.a atmccion de los cuerpos inmeditltos al globo, para pro~ 
dncír esta ruta don primitiva; pues tal explicncion no tieno otro efecto quq 
alejar algo m:í;; h dificultad .. Elmcivimientci ~ue es universal, y que 
exir;te en todo el mundo y en el infinito ilúmero do mundos, tiene sum­
zon y "" u.,a eternas ; quil se hallan' fticm de la materia movida; é invo­
luntariamente nos oncontramoH en la ncc('.sidad de recordar un pema,.­
miento profimdo ele los antiguoE<, el del¡wimennóvil. 'Igual illea y siem­
pre la misma FJe nos presenta casi oonstan.teru_en~e desde l'tolomco hastq, 
el siglo pasa<lo. Entre todas las suposiciones fantústi,cas, de la antigüe­
dad y (tü la edad mcflia, muy absurdas las mfts veces, 'ep bs _qno en; 
contmmos un ciclo de ngua, otro de fuego y tambicn loR eieli.1s C"rista­

. linos, donde hay hnst.n ol cielo de los santos y otro de los Angeles y 
donde tampoco ütltó el infierno, Riempre se nos presenta el pri·m.er mó­
vil, como elültimo de torlos, dando nnimacion y movimiento á toda 
la máqnina celeste en el esp.acio do 24 horas, lo cual era necesario para 
determinar una cansa pródü~to~:a ~'31 movimifmto variadísimo que nota­
mos en la mnlt.itnu de los cuerpos oe.le.stcs. Este movimiento, cuya na­
tmalezn y leyes hoy ya no ig·noramos, necesita para d"sarrollarse, de un 
principio, de un primer móvil, sea cualquiera la causa que pndiérarnos 
I!Oflalarle. · · 

A más <1e la rotacion indicada, snpuso Laplacc, en ar1uel inmenso 
globo de materia mm tempemtnra elevadísima, como nos lo dcmnes­
trn todavía hoy d sol, y .¡¡obre cuya existencia:primitiva no pucue taro-
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¡~oco habm· duda en los plunotas que de él dependan, y de lo qtt!l ht 
misma tierm nos d>t pruebas indudables. Aunque comprem1amos toda 
l.a fuerza y prohalJilidad que encierra la suposicion de Laplac<J, .sinem­
barg'o nos es difíCil continuar nuestro ruciocinio y dar razon de esta"s 
primitivas tormaeiones que, como en nuestro sistema solar, dcbian efec­
tuarse tambien en los innumera.blcs sistemas solarm; que cornpouen 
el univenm. Si admitimos la aglomeracion de la materia en elespa­
cio alrededor de c·entros det.;;rruinados encontmrnos un movimiento, qno 
seguu el priildpio conocido de !a transfommeion do las fuerzas, teuia 
que prouueir una inmensa temperatura, sin que por esto haya una ma­
nifcstacion notable de luz y calor, los que solo cr. cierlas condiciones 
de densidad pueden resultar. E~tos movimiento~ hacia centros .diferen­
tes han existido y existe·n; es la atracdon, la misma que es la causa 
principal del des¡tri·ollo <lel C¡t]or, y hrw.trt pudiem decirse idéuticn con el 
calor, por no encontrame aquí sino ilna tmnsforrnacion de fuerzas. Pero 
qnecb hasta. hoy sin esplicacion la distribncion do la mn.tot·ia pum la 
fOJ·macion del inmenso número de sistemas solaretJ repartidos en el 
universo. No sé si sobre este punto »e haya dado algmm explica­
cion, pues In. distl·ibucion primitiva de la materia, por fuerztt tene­
mos qu<e admitit• como un hecho qno está fLtera del ti.lcance de toda in­
teligencia, y que no puede formar el objeto de observaciones, ni diocu-
siones eiont.ííieas. · 

Ninguu eiont.ffico clmh hoy que nuestro oiHt.cma solar so haya for­
ID[Ldo do una <l<l !aH iníinitn~ nebulosas, y lo que LaplaGe propuso con to­
do recelo y tlu~eonfi¡tm,a, hoy o~1A neopta<lo por todoK, y no ciegamen­
te, sino por rawnes ciout.ílieaK, <¡no l~:tn llogar1o (t d1tl' f undarnent.o y 
desarrollo á lo que ñ.ntcs solo ora hipMosis. · 

Bl sol dchi>t segun Lnplaee perteneeel' á ar¡nellas nebulosas que 
el telescopio nos lllnestra con un núcleo mAs é> m0nos brilhmte, ¡·odea­
clo do una atm6sfera uebulosa, la qne r:ondenoindo'e lmcb la superfi­
cie del níwlHo, le transformaba en estrella. Suponiendo qno todas las 
<3strelhs estén formada8 de la misma manera, se ptH:tle imaginar acle-­
mas, qno al estado nebulo~o lmyan precedido oli·ne y otroB estados do 
mayor difnsion y ditlOüÍ>o.cion. do In. mntorin, aHf "omo nl'l'ilm ya lo he· 
mos indic:ulo. 

AntoH do otürar en osplicacionos sobro el o"Larlo primil.ivo <lo 
nuc~tra nebulosa, veamos la osplicacion del sistema tal como la indica 
Lltplace. 

Hallándose esta nebulosa, este globo inmenso r¡uo debia iormur el 
sol y los planeta.s, á una temperatura muy elevada, debiu tener lugar 
una n\Cliacion de calor {t los espacios vacíos, y en consecnenCÍfl del cu­
fl'iamicnto una condeusacion sucesiva, la qne á sn vez producía de nue­
vo calor. 

La ley de la Mecánicfl sobre la igualdad de las superficies nos en­
seña, que cn.da partícul'l. libre en su gmvitacion lweia nn Cl1nt.ro, tiene 
trtl movimiento, que su rádio veetot· recorre en tiempm iguales suporfi-

• cíes iguales. Este rádio vector tenia que disminuin;o {t causa do ht cou-
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densacion, y para recorrer, sinembargo, igual superficie, preciso era 
que se aumente el arco quo describía en el mismo tiempo ; es decir, la 
condensacion tenia por consecuencia directa una acelcracion de la ro· 
tacion, y esta, á su vez, producía un aumento de la fuerza centrífuga. 
Conforme al esperimento expuesto al principio, resultó una aglomera· 
cion de la materia en el Ecuador, donde prevalecía la fuerza centrífuga¡ 
y un aplanamiento á los dos polos, hasta que finalmente venciendo la 
fuerza centrífuga á la at.raccion s~ separaba un anillo en la parte del 
Ecuador, el cual estaba animado todavía del movimiento comunicado é 
hizo su rotacion alrededor del eje principal. He aquí la primitiva for­
macion de Neptuno, el último planlJta que conocemos en el sistema so­
lar. Este anillo en su condensacion producida por la pérdida de calor, 
naturalmente debia rom¡Jerse, supue~ta su inmensa estension y la gran­
de variedad de cuerpos que lo {:Omponian en forma do vapor, llegando 
á tener cada uno al condensarse diferente estado do densidad. De tal 
manera debían formarse ent6nces una 6 muchas esferas que tenian, des­
pues de separadas de la masa principal, un doble movimiento, el uno 
alrededor del cuerpo primitiv0 del cual habían formado part.e, en dhec­
cion de Oeste á Este; el otm, alrededor de su mismo eje, que perma­
necía paralelo al eje del globo primitivo, en b misma direccion. Este 
.segundo movimiento tenia que resultar por la diferencia de velocidad 
en la p:ute interior y estcrior del anillo. Esta í!ltima velocidad, siendo 
mayor debia prevalecer y formar el movimiento rotatorio alredor del 
eje, Así tendríamos formado el primero y más lejano de los planetas. 

Si despncs de lo dicho volvemos al globo p1·incipal, verémos que 
el fenómeno esplicado puede y debe repetirse por segunda vez. Segun 
la misma ley do Keplor, de la igualdad de las á1·eas, y hallándose el glo­
bo pl"incipal {nnl en el estado gaseoso, resulta de nuevl', despues de la 
condonsacion, mayor velocidad de rotacion, por consiguiente una aglo­
meracion y la formacion de otro anillo, para constituir el segundo pla­
neta, Urano. 

Esta formacion es la regular, la que vemos en todos los planetas, si 
esceptuamos los meni'lres, Hituados entre Marte y Júpiter, cuyo número 
actualmente es de 1!!2. Bien se comprende por lo dicho a11teriormente, 
que segnn la variedad de las sustancias contellidas en los diferentes ani­
llos y su divérso modo do condensa.cion, ne cm difícil que, al romperse, 
se formen muchos centros de condensacion, y que resulten así, en la 
misma distancia, un número considerable de planetas pequeí'ios, en lu­
gar de uno solo. Esta formadon era la nuís natural, y puede decirse 
casi necesaria. Poca ó ninguna probabilidad tiene la esplicacion de 
Olhers, el que supone que en lugar de los planetas pequeí'ios, al prin­
cipio hubo solo un gran planeta, del cual se formaron á consecuencia 
de un fuerte trastorno, todos los pequeños que ahora conocemos. No 
puede inventarse mzon alguna probable que esplique tal formacion, 
ni ménos indicarse una causa de trastorno, que tuviese por fundamen­
to alguno he~ho 6 analogía. 

Si con esta esplieacion hemos procurado demostrar, la formacion ' 
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de todos los planetas, desde Neptuno hasta 11-!~rcul'io, y de otros si los 
hay, faltan todavía las mzones que nos hagan comprende¡· el origen do 
los satélites y del anillo tle Saturno; más el mismo racioeinio que no& 
sirvió para los planeta¡;, tiene quo emplear8e tambion para los ¡¡atélites. 
El estado <:le los planetas, al formarse, tenia la misma naturaleza que 
la del globo primitivo, es decir, capaz de cotJ.densa1·se, por ser todavía 
gaseoso. Por tauto era natural, que se renueven lns mismos fenómenos 
de aglomeracion ele la masa y de separacion de los anillos. La ulterior 
condensacion podia di vid ir estos anillos en muchos, :in tes de romperse, 
por la designa! cele1·idad que tenían las partes extremrLs1 encon­
tr{mdose ya más resistencia y ménos extension, en un planettt solo, que 
en toda la masa primitiva del sol. Al romperse el ttnillo debian formar­
se una 6 mt1chas esferas nuevas, segun que !raya uno 6 muchos centros 
do atraccion, y así miHrno uno ó muchos anillos sopamdos. 

Si recordamos las observaciones hech:.~s respecto de los planetas, 
tendremos tarnbien para los satélites dos movimientos diferentes, el uno 
alrededor del planeta, ol ott·o alrededor de su eje. Más, podía acaecer, 
que hubiese tal regularidad en la condensacion, que los anillos llegasen 
al estado de soiidez sin romperse, y este seri.a ent6ncéls e 1 fenómeno de 
Saturno. Este último planeta debia haber teuido mudws anillos sepa­
rados, do los cuales los exteriores, ali·omperse, formaron los satélites, 
miúntras r1ue los interiores conservaron su eq_ nilibrio y no se l'Ompieron, 
y así nos prosoutau el hermosísimo fenómeno de anillos libres y con­
densados quo solo on Satnrno admiramos. 

El oxporimouto <lo l'I.üonn monciona<lo ni principio, lm tonirlo lu­
gar en gTanrlo, y nos haco compro111lot· la posibilillail, do que ol sist.em:t 
solar, con toda su variedad y grandeza hayn. podido desnrroll:use do 
una sola ma~n. coherente. :Más que por la hermosura, quedamos asom­
brados po1• el gran 6rdcn y el principio activo que ha dominado y do­
mina los cuerpos celestes. 

lliuy diferente es est.a:teoda de La place de todaR cuantas ha habi­
do ánte~ de él. Ninguna contmdiccion so muestra en ella, ni contiene 
contt·adiccion alguna con las loyéls físicas C()nocidas: cualidades bastan­
te importante~ pm·a aceptarla con proforoucia, aunque no hubioran da­
tos·positivos pam ap()ym·la. 

Pero de ht postbili(lad al hecho hay gmfl(le distancia. [Solo Jatos 
evidentes pueden sumini~trar al sistema nu verdadero valor, y estos 
datos l()s encontramos, ya en la misma expo8ÍCÍon de La place, ya en 
los descubt·imientos científicos modernos, los que sucesivamente han 
venido á comprobar la explicacion indicada y colocarla casi al abrigo 
de toda duda. 

( Cont·inuará.). 

---o---

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



=49= 

APUNTES 

SOBRE EL CLIMA DE LAS ISLAS GALAP AGOS, 

Hli';OllN J,A~ OJJSEHVACIONES.JIK(!ITAS DURANT1i1 U:i VIAJE1 J!'.N LO& MESF.S DE AQOf:r.CO 

A NOYIRJ\IlH~E JH•: 1R75 

N nevo grarlos al Oeste (1e las cost~til ecuatorianas Re halla r:l Ard1Z· 
'¡Jlríla,r¡o d,; los Cfald¡m.,qos, del qu() se poBosion6 b 1-ü,.pública · dul Ecuador 
·ell2 de fobrnro do 18:12, mcr!ianto nnn eXpm!icion al mando del cot'O" 
nd Jguneio Hom(rmlo~, {¡ rruion onvió el Gobierno,{¡ eon~ecuencia de 
nn[t denunci:ct lteclm po•· el general Villalilil. 

La masa princi¡ml de la~ islas y l::ts cinco nmyores, es decir, Albc· 
m.arle, hult/nii¡;ab/,;, Nw·b(Jrouph, James y 0/i.atham, se encuentran entre 
b línon eqniuocei;ll y el primer grado de lntitnd austral. Bolamoute 
las tn;s perpwl'íaH de Abiuy/l)n, Bindloe y Towcr ea en al otro htlo de la 
línea, y dos, no macho lll:'t8 gnmdo~ .lfood y Ol>.arles (ó Floreana), al 
Sur rlr;l prituo1· l¡nvlo an~lrai,-Hegnlannento so c.uentn.n tr8ee islas, 
ai"uHlienrlo ú las qnH ac.abarnos de nombmr, las de Barrington, Dnncan 
y Jen•iB, y desatrmdicüdo las nttmerosas isletas menores,. ·r1ue rodean 
las blus principal%, y los pequefíos· y desiertos islotes de lVenilwn y 
Ou&xpper, que se halla.n 27 leguas al Noroe~te rle Ahington.--EI rliáme­
tro longitnrlinal del Arehipiélago, desde Chatham hasta Narboroug·h 
mitle 53 leguas, y el latitudinal, desde Ahington lw.s!K1. Florean a, 41 le­
guas; de mnnom que las islas se hallan esparcidaR sobre wm fn·ea del 
océano Pneifieo do mús de 2,000 leguas cmtdmdas, sínemLarg<>, renni­
uns ellas, forlllariau apénas 2,10 leguas euadradas de ticn:'\ Til'lliC. * 

El naturaliKb, que en 8 dia~ naveg::t. do las herniosas orilhts tlel Gmí­
ynR á eRe Archipiélago, al eontemplar la muy escasa y singular ve¡¡eta­
c.ion rle las islas, con ht cn¡¡l estó n en verfecta armonía lo~ animales no 
m<lnos sing-ttlares, r¡ne las habitan, SB eree iraslalbdo á uno ele los pa.í­
ses extnLtropicale~, por no decir polares. Ninguna planta, ningnn nni­
mnl, ningun prodneto ten·estre le recuerda la cercania del Ecuador; y 
sinemharg·o, cuamlo pregunta {, los astros dol cielo, le responden que 
se hulla precisamente debajo de cs~t línea.. Al subir ft las altas cordille­
ras de Qr!Íto nos sucedo lo mismo; pero en e.ste caso encontramos ues­
de luego h explieacion.del fenómeno 011 la gran elevacion del país, 

* Albematle tiene 1::s leg-uas cuant•adas, Indefatigable 33, Naruorough 21, 
Jame1:1 JSQ, Chatlwm 14! .Floreana 4~, totlus las demás islns é il:;l~tcs jrmtos 
11 Jegnas cnmlrndas, ontendiendo siempre Jegna~ de 20 al guulo~ De aqui .fle 
infiorc, .cnúu cxagemclo es e) cúleulo de lo". que dan •\ este Archipiélago 800 
legnrts r.nadl'Rtlas. 
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miéntrns que en la~ islas ile Galápagosuos encontmmos al nivel Jelmar 
(, en altura~ insiguilicanteB. 

lnda.g·ando las c;m~as físieas del canh:ter tan singnlnr y anm·mal, 
.de los org~1nismos ae ]as islas Gahlpag;os. la.s euco11t.muws á nuestro pa.­
l'ecer en la jormaciau geol6gica particular de et•e A rth-ipié/apo y O!JHY:ial­
m.cntc en sn clima. ReBervánrlonos la descripcion de la primem para otra 
ocasion, nos proponemos por ahora soh¡mcnte dar nl¡;unas oh~ervacio­
nes y oxplicacioues acerca del Regunclo. 

Si nos fijamos en un mapa. hidrogt·áfico, cti c1ue SfJ !tallen iuclicac1all 
las corrientes do los mn.res, yeromos que lq. gmn corriente llwua.da rlP-t Pe­
-rú rí de Humboldt, qno viniendo del nul.r n.nt:'utico \mfta ln.s costas !le Chi­
le y del Perú, destle el C:t!JO Hlnnno (4~' Lat. B.) rthnmlona las r~ostn.s y 
se dirige hácia. d l'Yoroc~te, pJLsam!o por el Arcbipiéhg·o do lo~ Galápa-· 
gos. Las a,gn;,s de esta corriente son nousic1erahlernente m{w frin~ que 
las del oc~ano intertropic;tl]ibrc de ,~mTient.o~. El mar entJ·p, 5? 4ó La t. 
N. y 6? l!i' Lat. S. tiene comnnmente ~8~ ° C. Humboldt olmer,¡Ó en el 
Pacifico "n.l Este de la.3 isla$ G,tlápn.gon", probablemente en las cos­
tas de Esmemlrlas, ln. temperatura ele 20°:1 ; y en e~tas rHgioneR el 
ngnn. üelmm· Huele tener de 2 á .3 gmrloK más r¡nc In, atm<Ísfem..-E~­
tnblecidn.s eBtas goneralidndos, vmuo,~ á referir nuest1·ns nbwrvaciones 
part.irml:u·os. 

I•:n ngoKto,-al t.ímnpo de nu~stm partida, el ngmt'rlc la ría el u Gua­
ynr¡uil I:Oiria In l.mnporatm·a de 27°0, en frentn de In. eiudad: 10 mi· 
!la~ 111:'r~ ah;tjo, al ),¡,,]o tln l:t iAln. JVI:ontlrngon, 2!)"; einco milb;; m(tA 
atldunto, ea ÍI:ül\(.t.> dol puohlo do .l'nrt:í, ¡H"; y l~<'l'<':t tlo ]'unta. Are­
na, :1l t(~rniino HusLral tlo ln .isln do .PullrÍ, ~¡~e~ co!d:fgTado.Y. El :~gna 
del 1·io se enfria ft medida que va me7-clúmloso con el agn:t del mar. 
En totla la t.mve·sfa, destlo Puná haRt:t .el pu1;rto de Santa Elena, se 
eonRervaba la tewpemtura del ngun constante, es rlueir de ;¿;¡oc.-De~­
pues de salit· de dicho puerto, el termómetro indicó siompre la misma 
temperatura del mnr, durante toJo el primer dia de la navegaeion. Pe­
ro el segundo dia, el 7 t.! e agosto, á lns doce, cuando nos hall :unos bajo 
1. 0 10' Lat. 8. y ·8!'i 0 ll' Long. O tle Puri~, 110 mill:w n(mtimcs dist.:mte~ 
de h eostn, l:t tonl[H~rahn·a dd agua Htthi<'> :í ~J0 ; :í. la:J enntro de l:t 
tarde á 24& 0

, y ft la.~ nuovo do la noelto !t. 2f> 0 U. La. ol.nt nmü:ma 
ft In~ r., el ng'ua i.oni:t. ya 2G 0 centígmdos, y esta tcmperntma eonsm·­
vahn. hasta el ü do agooiO, cuando ya cHtnvimos cerea de b~ islas (el 
cielo cubierto no pennitió en este di a la det.erruinaeion exaetn de nnes­
tr:{ posicion). Al medio diado esta fecha bajó la tomperatnra rld agua 
de 26° á 25°, y ñ. las G de la tarde, en el ~;uoment.o en qno riivisn.mos 
por primera vez los picos más n.ltos de la isht ülutthmn (calcnln.moH lil 
distancin. á 40 milla~) fué. de 24°0. Dnrnnt.e la noeho un fncrt.e tem­
poml desvió nuestro buque tle su rumbo, y nos llevó hácia el Sur. Ama­
necimos nllndo de la i&b Hood (la m{tH austral del Arcltipiélag·o ), y ob­
servamos que la t.ernperat.ura del agua era de 23°, exacütmonte como 
en b costa de Santa Elena. Esta temperatura .se mantenia coustat:te 
entre todas las islas, desde Chat.ham hasta Albemarle. .P~ro ntnts do 
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esta ú.liimn, os decir on su costa occidental, espacial monte en la ha hía de 
Santa Isabel, bn.jó á 2l 0 centígrados.-Advertimos qne las ob~ervacio­
nes hechas on noviembre, dttrante nuestro regreso á GLHtyar1uil, con­
cuerrlan oxact:unente con las que acabamos de copiar de nuestro itine­
rario. Ademas nos resta decir, que en la costa de Santa Elena, y has­
ta lOO ruillas hácia Oeste, la corriente de las aguas se encamin:1 direc­
tamente de S. ft N., y que dc~d_o allí, más :tl Oü~te, corre de SE. á. NO. 
En el Archipiélago mismo las corrientes con o! rumbo indicado son bn 
fuertes, que á voces hacen peligrOslt b navogacion, 6 á lo ménos forman 
uno dr. los mayores obstáculos on tiempos de calma. * 

De nuestras observaciones SB signe: 
1° Que en l:ts co~tas de ht provincia del Guáyas (y probalJlomente 

tambien en las de llfanabí hasta el Cabo Pa~ado) el mar tiene la mis­
lll>l. tempemtum baja, de 23°0., que en el Archipiélago de los Galápa­
gos, en donde He la att·ibuye á In corriente antártica; 

2? Q u o 08tas dos corrientes de agtla ft-ia están separadas entre sf 
por una zonlt ancha del.mar, cuyas aguas tienoa una temperatura más 
el.evada en 3 gra(los, es decir de 26°0; 

3? Que Bl.tránsito de las :r.onas frias {t la zona calionto no es tan re­
pcmtino, como se ha observa.! o en los límites de otras corrientes del océa­
no, siuo quo se verifica poco á poco ; 

4? Que las dos zonas ft·ias tienen una tomperatura inforim· on 5~0 
centfgm.dos á la que corresponde á los mares situarlos bajo la línea equi­
noccial, y que la zona más caliente, que las SO}Jara, tampoco llega á te­
nor la tGmperatura normal de 28~° C. 

5. 0 Que la cOJTientc, que pasa por el Archipiélago de los Galápa­
gos, pa-rece máH fria, (uCJ 21° C.) en sus partes occidentales, que bañan 
las costas de Narborough y de Albemarle. Siuembargo, como no nos 
era posible, extender nuestras obset·vnciones más allá de la Lougitnd de 
Narborough, y como !aH quo hicimos al Oeste de All)emarle son pocas 
(pero constantmnente con el mismo resultado), no queremos sostener 
que est:t quinta dctluccion sea absolutamente exacta, aunque no podría­
mos <}X cogitar una cansa local, que nos explim1se la temperatura tan baja 
en la bahftt do Santa Isabel (Elizabeth-Bay). 

Respecto al primer punto, nos parece que debemos admitir, que no 
tod>t la gran "Corriente de Humboldt" declina dGsde ol Cabo Blanco al 
NO., sino que allá so bifurca, siguiendo una rama de 100 millas de ancho 
la costa ecuatoriana hasta Manabí, en direecion S-N. y dirigiéndose la 
otra principal y más aneha directamente hácia NO. á las islas Gahí.pa· 
gos. (Véase la cartita.) 

N o es éste, el lugar de tratar de la gran influencia que la expre-

* Uecordanios, por ejemplo, q11e para doblar la Punta Norte de Alhc­
mn.rJe, lo qua se hnce con buen viento tlll una hora, gastarnos ocho dia~ con 
vieuto adverso; pnes, pasados cinco dias de trn.ba.jo inútil (la eorrionte !iicmpre 
nos llevaba al NO.), no hubo ot.ro mcclio sino navegar 200 millas hiiein. Nfol. 
par" regresar á un punto <lo la costa oriental ele Albcm.,rle, . quo <lo la l'nntn 
No1·te no. <liat~ mÍia r¡ue 10 millns. 
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sada coniente ejerce en el clima de I!J.I! costas de Chile y del Perú ; y 
solamente diren;os. que sin duda alguna las costas de Santa Elena y 
de Manabí deben su clima sano, seco y fresco, principalmente á una in­
fiuencifl. igual aunque ménos pronunciada, que ejerce la rama de la cor­
riente que las baña. Si esta influencia en nuestras costas es tan nota­
ble, apesar de la preponderancia de un fuerte clima continental, tcuftn 
poderosa no set'á en unas islas oceánicas, rodeadas por todas partes del 
principio roli·igemntef 

Dos causas bajan la temperatura en las islas Gal(tpagos: la prime· 
ra es general para todas las islas oceánicas,'* es decir su posicion ais­
lada en medio de una inmensa superficie de agua. Un clima insulm· 
siempre es más mitigado que un clima continental, bajo la misma la­
titud. .l<;n los países polares el mar sube In tempcratum de \as islfls, y 
en las regiones intertropicales refresca. su clima. Pero en nuestro Ar­
chipiélllgo solJl·eviene la segunda cau,~a puramente local, es decir, su 
posicion en medio de una gran coniente de aguas Íl'ias. 

En tod~ts las pm'tes del océano, en donde las aguas tenian 23°C. 
la tempemtnra del aire variaba entre 21° y 23°: el término medio era 
de 22°, ,) en 1 grado más baja que la del agua. Y la misma (de ¡J2°C.) 
es la temperatura media de las regiones bajas (hasta 70 metros de al­
tura aproximadamente) en las islas Galápagos, aunque en la tierra la. 
variacion dim·ia del.tei·mómetro es más considerable, que sobre el océa­
no, sien <lo los di as m{•s calientes y las noches más frias.-En la ca~a del 
difunto soi\ul' y,Jr\iHau, que so halla en la isla Floreana á la altura de 
13H motros, pudimoM luulor dumute muchos días, una serio de obser­
vaciones tormométricaij; y roAultó pa•·a o~ta loealitlau la temperatura 
media tle 20°C. [La variacion en ht sombra era muy pequefia: max. 
21~·, min. 1!1°]; en la hacienda del mismo señor, que so halla más ar­
riba en una altiplanicie, á la altura d-e 277 metros, el termómetro va­
riaba entre 18 y 19 grados; el a.gua del manantial al lado de la casa 
inferior [á 133 metros de altura] tiene:> l8°U, temperatura que manifies­
ta s~t· orígen de los cenos altos de la isla. En la hacienda· de la isla 
Cluitham, que se halla Í1 la altura do 288 metJ:os, observamos dunmte 
10 tlias una temperatut·a motlia de l9°C; on las pampas do l::t misma 
isla, que tienen entro BOO y 1.00 m otros do altura, reina ht temperatura 
media de 18°U; sobro ol cono de San Joaquin, que e~ el punto más al­
to de ht i~h1 Clw.tham, con ht altura de 712 metros, vimos bajar el ter­
mómetro, á mediodía, hasta 14°0. [fuerte viento monzon de SE. niebla 
densa en la copa del ceno]. Así como ésta (¡]tima, tambien las otras 
observaciones termométricas, que hicimos en diferentes islas .y en varias 
alturas, son demasiado aisladas, para d-educir de ellas la temperatura me­
dia de los lugares respectivos, pero estún ac01·des con las anteriores. Cier­
tamente, atendiendo á la posicion geográfica de estas islas debajo la lí­
nea, se debe decir, que su temperatura es muy baja; y ademas obser~ 

- Islas oceánicas llamamos las que se hallan lájos de loa continentoa, en opo· 
~icíon á las litm·ale•, que están ce1·ca de las costas contínentaleij, 
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vamo¡;, quo decrece pronto con l;1 altura, disminuyéndose á cada cien 
metros do elovanion do 1 á 2 grados [segun las circuustnnciaslocalell 
más ó méno~ rápidamente] . 

.DcspncH de In temperatura, es la humedad relativa de la atmósfe­
l"a, en conexion eon el crtmbio de las estaciones seca y húmeda, la que 
determina el earácter de un clima en las regiones tropicales. Heepecto 
á este !llluto, dr,sde luego tenemos r¡ue distinguir en lns islas Galápagos 
dos .zonas bien mareadas: «na bajt! y seca, y otnt alta lJ húmedrt. Eo![t no­
taLle diferencia es h consecuencia do las condicione, ffsicas y climnto­
lógicas muy particuhtres que ¡·einan en las islas, y pot' las cuaJe~ en 
lu~ reg-ione~ bajas no se forman precipitados atmosféricos sino rara vez 
y en corta eantidac{, on tanto que abundan en las regiones altas. 

La zona seca se extiende entre el nivel dvl mar y la altura de 220 
mi't.ros, poe.o nJÚs 6 m en o~, y oeupa la mayor parte del te!'l'eno del Ar·­
ehipiélago: sohmente l>~s islas más gmm1es do Alhemade, Tm1efatiga­
blo, .rames, Chat.ham y Floreana poseen montañas y altiplanicies, que 
llegan r.. las alt.mas, en que reina el c.lirna húmedo. El inviemo, ó l:t 
estacion lluviosa, cao en las islas al mismo tiempo que en nuestras cos­
tas, desde febrero hasta principios rle junio; pero suelo ser más irregu­
lar, ruú.o; corto y.m6s escaso <.le agun, y mm hay aílos, en los que falta 
completnmente. Este· e;; el único tiempo en que algunos Hg'Urtccros hu­
medoeen o! {ni <le) terreno de la region baja, y en qne la escasa veget.n­
cion de e lb puede proveer sus órganos ele la humedad nece~nria; pues 
b porosidad de !aH rocas volcánicas, qne forman casi exclnsivamente 
e~:ta region, d,;ja filt.rHr el agua de las llnvias en muy poco tiempo, é 
impide la formacion de manantiales y de bgnnas. Estns se cncueutl'an 
solamente en la region alta, en que las lluvins del iuvierno son miÍs co­
piosas y un terreno arcilloso fnvorcce su formnrion en muchos lugares. 
Aclemm; se puede decir que en esa :r.ona alta llueve más en el verano 
qne en el invierno, pnes entónce5 .Zas gttrnws son crmtlmws y muy 
fuertes. En el mes de !lgosto rio pasaba un din, en Floreann, sin qu.e 
notáramos cuatro 6 eineo gannas, y eran t.m fnortes en la altiplanicie 
(:~70 mek), ¡¡ue el camino {t la hacienda se dmlaba considerablemente 
y estaba lleno de lodo. Rara ve~ bajaban e~tas lluvias hasttt la casa 
del sejlor Valclisnn (133 metr.), eran· muy pasajems y cinco minutos 
c1cspnes el suelo estaba tan seco como :íntes. * Más abajo, hacia )¡t pla­
ya del mar, no caía gota. Durante todo· el tiempo do nuestro viaje, 
tlesdc ng·o~to hnstn noviembre, las montailn~ de todas bs islas [tltas est[t­
lJan contfnnnmento envueltas en nubes y nieblas; on alto-Chathmn no 
hel!los vi,to el sol en 10 dias y hemos sufrido mucho por las contínuas 
lluvias, mientras que en ·Ja mitad setentrional de estn i~la, que pertune-

f.< Bu "\'nrirts noches claras, qne precedieron nl I"Jlenilunio, observ{tbnmm: dn­
l'fmte ~ las grtrrnf.l.s el fenómeno del arco-iris (lunar} con tnm rn.l'a · perfecciou y 
bol'lllOHUl'n; pDl'O de IoM siete colol'OS .9ola.mcnte ol nmarillo, ,·exilc y l"o,,ndo se 
Llil'.lt.hl!;l.·uüt~l bi\ln~ 
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ce á Lt Tcgioll baja, u o caía ui una got:t de agtm. 
El viento (mon7.on) Hopl:t casi siempre del Sureste, y eomo tr:.w 

los vapores ncnosos qne ~e eondonsan en las mont:ulas más altas, este· 
];tdo do l;~s iH)u~ e~ el mús húmedo, y la zona húmeda suele extemlen;~ 
en él hasta '10 y 70 mct.l'os rn{ts abajo qne OH el ejmesto. 

La humednd t·elativa do la atmósfera se manifi,"sta de la ruanem 
más patente é inmediata en l<t vegetaC'i{)n, y clln os tota.lment.e distinta 
en las dos zona;; verHrnlfls, que hemos e,;tablecido para lns islas. No <"-' 
preciso ser botánico para ndvort.ir desde hwgo esta 'liferencia ese11 
cial entre lus plantas ue In zona bnja y sera y lns 'le la region altn. y 
hflmedn; apénas se encontrará uua docena ele especie~ vogotah's, c¡un 
;;ean comunes .á ambas zonas. La difeTCHeiit hipsométrica cHtro ollas e" 
tan inRignifiGnnte, como hemos visto, que por.ella Hola, ó por la t.cmpl'· 
ratura disminuida, no puede explicarse un enrubio tan completo Gil h•. 
vegetacion,; pero la falt.a ó la abundancia de hui11crlad es, sí, Ulla cirenu<.· 
t.ancia sumamente poderosa. Con algunos rnt<gos ligeros caraetcrizare­
mos las uos zonas, sin entnu· por nhol'iL en las partieulariuader; hr,­
tánicas. 

E?< la zopza i1eferior [0-~0U motr.] la vcgnbeion cubi·e el sn.;lo im­
perfectamente; por todas partes RO descubren Jns Í!Spera·~ Jnvas de color 
negro, pardo .ó l'Ojizo ent.re los raqnític<JB :ul.m~tos, que reempbzitn la 
vcg·otaeion m· bórea. TodoH esos arbm,tos se distinguen rlor Jn eseasez 
do Rn fol!Hj<', y las hoja~ son menndas y tienen, como tambieü las ra­
nw<J, u u eolor ('Ollidento 6 hlanquizco; sns flores pequcüas no sollna­
da vist-osas. Al print~ipio HO podría cro:lor, qno los m·bustos habimi per­
dido sn" hojas JIO!' la sequeund <lo! vm·nno, (lOIJlO ~ucoLl<J en los bosques 
de nuestras costns, pero no es así; imlJOcc.ionánclolos lJieu, se· observa 
qne la mayor pnrte de ellos uo solamente poseen hojas, sillo tnmbien 
flores, y en el inviemo no cambian mttcho de aspecto. ·Esta mmmden­
cia y c:~cnsez d<t los órganos vegetativos porten.;ce ;Í su car:í.cter ewi1eial 
y es una próvida acomodacion al clinm árido, en que lns· p1antas no ¡me­
den lll'odigar In Rahia en grandes y ~uculeni.nsl•ojns. Una Lantana, dos 
ó tnJ8 Pspeeies de Croton, otras tLmfss de Eupli.or/,ia y nlgnna¡¡ Syngy­
ncsias: he ar¡nf los roproscnt.unl.e:s prineipaleH do esta pobre flora. F.n-. 
tro los ariJHstoH so lovant.a por m¡uly por allá una .Aigan·oha 6 unl'alo 
santo A 20 ó :10 pins. La misma altura nlc:mzan los Espinos [Cé­
reuo] y lns Tmw.1· [01mntL1], c1ue prefierell los lugares m:\s seeo~ y es­
t.érilns, en dolllle ningnn otro vegetal podria ~ustentarse, coronando mn­
ehns veces bs cnpriehosas y erizadRs mATgenes de los rnítcn,s. La ve­
gdaeion herbácea no eo n1~nos pobr<', y 88 reduce á alguuos mechones 
de p:,ja seca [Gmmíneas y Cypc·r{we:~~J y uua que-otm yerbecita ma­
lograrla. I'Pro lmy extensos parajes [p. ej. en Albemal'le du much:1s le­
gnas cuadradHr;] completamente dnsi.,rios, en qnu el suelo r;e presenta 
emno pavim,;ntndo de enorm"s pedrone¡: ele lava, y no se descubre 11in· 
guna planta, exeept.o algunos Espino~ aislados, que sin duda atraen la 
humedad de In. tLtmósfera, ]JllC~ uo so comprende, cómo podrían reci­
birla snfieiontemeuto por sus rafees, clavatlm; entre las mjarlums de la 
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lava clcsilulh, que (!urante ol dia en los soles se cfllienta como un horno. 1' 

De paso sea dicho; que la. 01-cllitlrt [un liquen del género Roccclla], que 
en estas islas desde mucho~ años forma el articulo dA exportacion má~ 
internsunt.o, se encuentra exclusivume.nte en la region inferior de que 
hablamos, lwstu á 100 metros de alturn. Este vegetal crece con pre­
ferencia en las rocas y en los arbustos, c¡ue est:án expuestos á los vien­
tos marinos, y se puede rledr que vive del nliento do! Océano. 

En la altura do 200 met.roR la vegetacion conserva todavía el ca­
r:l.eter general que acabamos de. describí!·, haciéndose solamente algo 
m{ts robusta y espesa; los Espinos y lns '!'unas desaparecen poco á 
poco, y algunas otras plantas ocupan ~u lugar; los {t¡·holes de la Algar­
roba y del Palo santo son más altos, y de s!l8 ramos cuelgan las Inrgu~ 
unrbas de la Usncrt. (una espede de líc¡uen], indicando un grado más 
alto de humedau atmosférica. E~ta Usnea se distingue por 8ll frecuen­
cia y sn color blanco {L g•·andcs tlistancias, y camcteriza muy bien la 
ango8t.rt zona de tnmsic-ion entre la seca y h6moth, que podemos poner 
entre 200 y 240 metros ele altura. Encima de ella He cambia derrepen­
te y como por encanto t.odo el nsper.to de la vegetaeion. 

l!:n la rcgion snpc1'ior el suelo húmedo estú. cubierto de un cclsped 
5Íempre verrle de gramas y otr.ts yerbas, los boHques ofrecen bastante 
variedad rle {u·boles y arbustos, ignalrnente de un hermoso y eterno ver­
dor. Lo8 árboles no son muy altos n; corpulentos. pero sí coposos; á 
los más frecueoteH y más interesantes pertenece mm G~ta.yabila (PsidiumJ 
cuya~ fmtas, del tamm1o ele una corcc.zn, son comestiblE's aunque u.Jg·o 
{¡g~·ias; dos e~pecieH de "Lechoso" [Syngynesias] ele umt talla muy es­
helta y lozana, de cuyos troncos destila una resina 6 un bálsamo muy 
recomendado en las cO!'tadums y otras herirlas ; arlewas un árbol muy 
interesante ele la familíR de las S>lngnisorb:'toca8, c¡ue recuerda las Poly­
lepis de ht region andina del Continente. No ennmeranlmos más espe­
cies, y flirómo8 solamente, que cualquiera que conozca la :flora ecuato­
riana, tulvertirá la gran analogía quo presenta esta vegetrrcion con la 
de los bo~ques e.u los pámmos, am.log(a c¡ue resalta toclavía m(!s á los 
ojos al contemplar los musg-os y líquenes que cubren los troncos .y m.­
lllOS do los {u·boles, y lo~ hcledws. De estos últimos hornos recogido 
seis especies, que so encuentran tambion en b.s faldas del Piehinclm. 

* Uiert,o~ p;l.isnj<'-~ llB oHta rogion preHontrm el aspecto mñ.H E:Jingnlar y gro­
tesco, qne la. f.-mLa8Ít:t pncdu imaginnrHo: flso~ cAutanarcs dH Irágnas ciclbpicaa 
de los cr!Ítores npngtu..los, rtcuntnbllns rle. Lro:7.m:l inmcnsoR de la lu.va máR Ú.Bpera. 
y negra; entt·e las rocas ':fltemu.daR tttl cnal tronco corpulcuto do uu. Es1.ino 
(Cé.L·eu!S) que levu.ntn. sns rn.mos como los Urftzos tle un cumlcln.hru, ú de una 
Tuno.. (Optmtia Oa.lapngcia) u o ménos gruosn. y n.fieja.; por at1uí uu mónstrno 
do Gn.lá.pago (TesLw·lo elo¡)hrmt.opns) qno 1uuevo su~ miombro~ cleformes con una 
fiemo. tHlmirfl.hle, é ii1tcn~.n, . fmbir por 1:1 tl'igééwa. vuz. ú. una roen, rle qne lul 
caido ya veintinueve vece~; por n.llll un grupo dA hu~ feas y es.trnñ~ts ignnnR.a 
mv,rinÓ.s (Alllhlyrbynl-:hns eTi!::tntn~), qne con bomts n.biertns y mi('wbro8 cxt.endi­
tlos se ~um1ean. Todo eu eHta. lHl.hl~·a~eza H~ oxt.t•nvngante y rat'Ol}lUl'O luf:l partcH 
inorgH.uicnH y org·::t.uicn,f{ del cua:lr~ están. c;n p_erfecta arrnonía eutr? Hf, y IÍ Yo­
ees req1erdnn ''ivm .. tH'JJiP- ]os lJfilSfljCS nnt.]{hhlvwno::::, cnnlcs loH gcolog-os Ruelen 
.rintaruos en fiUS t1cf:rripd c.o:::C:!-5 ele los fósilc:~. 
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Rl hot:mico M pnclri:t Cl'Ofjl' n;ás bien on hl rrltnm de i1,ü00 q ne en 1rt 
de 300 metros. 'L',tmhien las pampas extensas, eubicrtas de paia gTuc­
sa, que on las islas se cncueutran de G 00 {¡ 700 mett·os de elevacion, 
recuenbn J¡ajo muchos n;~peetos los pajonalesy páramos de lo~ Andes. 

Atmque no~ propttsituos en oRto m·tírmlo no entrar ea especiali· 
dades botániea~, sinembargo no podemos preseimlir de una considera­
cían gorueral No se oculta al observaclut' ntunto, que b ftom tle la~ Í3· 
las G,tbíp~g·os lle\·a en gm1enJl el tipo americalio, tanto l'espeeto IÍ la nfi­
nidad bot.ánica de los géneros y de las especi''"' mw.nto en su hábito 
exterior. L•.ts p::trticulariclades que la rli~tinguen {t primera vista do la 
flora del Continente, eonRisten en b pe7nerwz de los tl•·gnnos foliáceos, 
en h. falta ele hcrmo,as flores, ei< la escas0z <lo epifita~ y pará§itas y 
e-n 1:1 auseneia de las lianas y .onrodaclcms. La hennosnra de Jos bos· 
ques sndamcricanos eon~iste m1 gran pnrte en el primoroso y g-igantes­
co follaje de las Monocotyledóneas, po•· ejemplo, de las Palmas, Mu­
sáceas, Zingiberáceas, Aroídcas etc.; to<btH estas familias fn.ltan. Rela­
tivamente al punto segnrulo pod')mos asllgm·•u, que fm todo el Archi­
piéla-go no hemos encontrado ningun::tfJ,)r, qne por su hermosnl'a 6 f(Jr· 
ma pnrticular ll:1mam la rrtencion. Lto.s epí!itas, rrdtJI'l10 especial do 
nuestros hosquos, est:'tn l'epresentadft~ ror dos llronwliaceas y dos Or­
quídeas insignilicantes.-Oierto es que aun los pámmos del Continen­
te prosont.an mayor número de formas "tropicales", lflle esas islas. Y 
esttt particularidn.rl no se explir.a suficientemente por el clima Holo, ~o­
bre todn, "i IL111lt\imns, (¡no la mayor parto de las plantas fitnerógama~ 
son end(micas 6 prnpiaH <lo ost,n i\whipiélago, es <lneir, que no sl' o~<enen­
tran en ningnu otro 1mís del mundo. ¡l•:e-~tos sott eapriehos de la nntnm· 
leza, ó digamos más biua que son misterios de la c1·eaeiou J 

No scri•~ difícil demostrar el sefíah:ulo inHujo que ejerce el clima 
<le las dos ;r.onas en la zoología de l:ts islas, y á priori podríamos cou­
jeturmb <le ln íntima eorrelacioo, en q~IC estA el reino animal con el 
vegetal en todo el mnndo. Pero como las observaciones respectiva.~ en 
los animales no son tan fácile~ y óbvi¡cs eomo en las plantas, el toma 
necesitaría disCIJ.~ionos ln>Ís profrmdn~ y oxl;onsas, <Jll<l serian demasia­
do agenas ni objeto <le esto escrito; y asf lo ¡m~amo~ en silencio, y 
preferimos afí:tdit· tl'Hlavía cnat;ro palabras reBpecto <le la poderOS<\ in­
fiueneia que ejm·ce ol clima en la natumJeza inorg-ánica. 

Todas litB islr{s, sin e:va1Jcion, son volcánicas en todC!s s1M J!Cirle.~. Se 
puede distinguir una formacion volcánica antigLm y otra má~ moderna. 
La primera, qnc consta de tobas y a.ren-isr,as vo/.cánir:as [palagouitas], se 
halla muy redneida y en pedazos aislados en las regiones bajas de las 
islas, y no es de uinguna importancia p:tra nuestras consideraciones nc­
tuales, por lo que podemos desatendeda completamente y considerar 
tan solo la segunda., r1ne se compone ca~i exclu,ivamente de la-vas basál­
t·icas.-Es verd::td r¡ue el terreno de la z;omt inferior pre~enta un aspec­
to muy diferente del de la zona superioJ'; pero la exacta observauion y 
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alguna~ ronoxiono.g soncillas, no,q convencen de quo geol6gicamenffl 1:10 · 
hay ninguna difm·cucia oseneial entre lo~ terreno~ de las dos regianeH, 
y de qnu arn baR pertcJHJcen á una misma formacion voldmica, tanto 
por los matol'iale~ constitutivos, cuanto por su edad relativa. 'roela la 
tliforclleiu. npnrcnt.e y exterior es debida {micamente á las diferentes 
cont1ieioneH clinwtol6gicas, en quo so lmllan lns dos zonas verticales. 

En lrt region {u· ida, Cll 'l uo la inHuonci:t duHtructora u e la at.mó~fe" 
m por la faltn dehumc!lad es ensi nula ó á lo méno;~ muy insignifican­
tu, las roca~ quodan por millares ill1 ano~ tan Ü'nHens ll intactas, como 
en el día ck; sn ernpcion; tle aqui 080s i1nnenso;J en m pos de lava negra 
eon la snpcrfi,,íe snwame.nte á~]JCI'a y de naturaleza vidrioHa y escoriá­
ce¡¡, qttO difienlt:m tanto la comunic¡¡cion entre los h1gares mns c~rea­
noR, ha:;t.a hrieerla ft ve.ces impo~ible; de aquí estos centenm·eo de pe" 
queñoR erátüres rlo ornpc.ion, qne eonservan los vicos, ~gn.fas y dema~ 
formas eapridto><an r\o ~tLH m{trg·cneH t.an fresens, como si ayer hubiesen 
11aeido, y münrwJan loH volcanes ilu h luna, cuyos contornos afilados 
rmolen oxplicarso tamhion por l:t !'alta do. infl1~jos atmosfóricos Hohre 
aquel 11st.ro.-Pe1'0 <m In wna superior, los mi,;mos matorialc8 volcúni" 
C08 so tlescomponell rápi 1lnmont(\. por la gmn hnwedatl que reina allk, 
moreed ú lns eonHnna~ niebhH, garrna~ y lluvias. Lo~ contemos in·G" 
g-ubre;< y áspomg de los Yolcanc.g sli! redondean, Jos cráteres se borran 
y se l'ellenan; t1e la l:wa basáltica se forma por b doscomposicion quí­
micn, nun. tierra nrr.illo'm rogiza, la cual m~:.~elada con los restos podri­
dos de la vegotucion, d:í un exculente terreno para los prrstos natura­
los y c11paz d9l enltivo. La \'Cgfltacion misma contribuye en la 1·egion 
superim· Ct la prouta desc.omposicion de las rocas por la influenda quí" 
mieLt y mecánica de sus 1·aices sobre ellas. -Algunas voces hemos segui­
do el camino de ewrientcs de lava muy largas, quo do la rcgion supe­
rior llegm1 {¡, ]¡¡ inferior, y nos hemos convencido hasta la lwiclencia, do 
'lue ünicmncut:e la humedad produce la diferencia dfll Huelo en lnH dos 
zonas: sobre la misma coniente de hwa so podría plantar un jardin m­
riba, y' abajo so trepa con gran dificultad Hohre Hus fi·eijr.os pedroneH, 
Obscrvitmlo las islas de 16jos, se ve que de los volcRncs altos Sftlen, co­
mo radios de liu centro, largas y anehas f11j¡¡s negras- haeia las playas 
del mar:. estas son las corrientes de lava.· ToclaH son frescas en sus pm·­
tes inferiores, -pOl'O muclms parecen perderse hada arriba, porque ahí 
ya est<ín en biertas do vejetaeion; y l11s qtie signe11 con ln misma frescu­
ra lw.sta la cnmbre del volean, son seguramente muy modernas, de ma­
nera que !u lnuned!1(] todavítt no tenia bastante tiempo para ntacar y 
descomponerlas. * Cua11do en In zom1 inferior encontramos una lava 
en el e~tado do descomposicion (que por lo de mas nunca es tan perfec­
ta como en la superior), podemos concluir que es antiquísima y· de las 
primiti vaH de estas i;;las. 

• En cfeet.o, se encuentn¡t talos corriente• frescas especialmente en A\Lomm~le 
y :Narborongh, pl'ecisamento en donrle la n.cthridud •m1cáuica 8C h~t manifestado 
hostn. on los últimos tiempos. 
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No tetminaremos este artículo sobre el elíma de la~ islas Galá¡Ja· 
gos sin ínclicar ligeramente álounas deducciones prádicas, q Llo resultan 
de nnestm ox:posicion. La primera .,s, que toda la rogion br,jn. y ári­
da Jel At·~hipiélngo es del toclo incultivable y, por tanto casi inlmbita­
ole; pem esto e¡ ni ere .Jecil• que lo son nueve dócimns de Hll terronn, {t 

lo méHclS. Hay islas considerables, p. ej. Hoo<l, llat'l'Íng-ton, Bimlloo, 
•rue no partieiptUl de la region húmeda y fértil, por Hor dcnwHiado ba­
jas. La gmn isla tle Narborough, aunque po8éc un n!tísimo vulenn e<'m • 
tral. es torta íuhabitable por nizones especialct~. <¡tte han <le bnHcarso en 
lo moderno de sus bvas. Solament-e en ninco islas etu~ont.r:tmm; nlg·n" 
terreno cultivable, que se. presta á b agri~ult.ut·a y ú la cria de ganado: 
en Florean:t no ocm·pa mudw más ue una legua C(Hulrath, en la utit.a<l 
meridional ele Cuatham' unas tres .leg-uas euaclnuh;; · (to':ltt ·la 1uitacl 
~~et.entrional es baja y estéril), en Inuel'ntigahl<~ y Jame~ (6 Santi>'g·o) 
otras t:lllbFJ, y 8!1 la i~b de Alberuarle, qrw se ext:ieude soJ¡¡·e l:JH le­
gmt~ cuadrGrlas, He hal!ll solamente en las montm1as del Sur algnn ter­
reno capn7. de cultivo, cuy:t át·ea S'J puede calc.Ltlnr en () ó 7 leguas cua­
dradas: todo el l'<eHto de la isla se parece ú la dn NarhoroLtgb. ~e­
g·uimos el optimismo si aseguramos. que de las 2,10 logua>J c.u:r.<lmdn~, 
r¡no eon:>tituyon el terreno del Archip.iélDg-n, talvez unas 20 ;urán cnl­
tivabicH! 

A!tm·¡L progrtnl.amoH :·¡os poKible que en <J;I.no j¡;];" ¡;e snst.nut,u lllW, 

muuero~•.l pobl:wion Llo HUM pl'rHlndc\H in<Hg·ennH y r.lr.l ht agTieultma '! 
Floroana y ülwthmn son l!tH islas udtH eorweidn~ y J:n'ombloo, ()11 nrya 
coloni~acion so ha pensmlo algunas veccH. l'ues bien; conr·.ediua una 
gran fentcicl:td del terreno (tambion ~obre esto punto alg-rmos ha.n ha­
hl:t<lo en gTancles hipérboles): ¡ c6mo puedA prosperar y extendm·Be nmt 
poblacion, aunque sea ele 400 á 500 IHlbitanteR, sobre llll:t legna cua­
dra<IJt tle terreno, en rueJio de l\!1 desiettO, si quiere YiVÍI' de Jn. agrÍcnl­
t.nm y cr\a· do g-anado i cuán misernblo,_; y estreehaH serán las conrli­
ciuncs <lo loH propietarios? cuál su porvonh· '!-l~u .l<'loreamt cabo muy 
bien una hadnmla <lo gana(lo, un Chat.luuu tnlvoz doH 6 tre~; pr~ro nmh 
más; y pens¿u· _ou una nntuO!"O!:W. iJuuíg~raciou üt) un suefio u tú pico~ ]~~1 
At·chipiélago do lo~ GaL'rpagos nunca será h:1bitado, miéutras que en es· 
t:' Hcp{dJJica abundan toclavú~ terrenos baldíos con la~ condiciones agri­
eolas mú~ ventttjo,_;as y en las posiciones m;Í.K favorable;; [recorclamoo so­
lamente la hcrmo~a provincitt de Esmeraldas]. Es:u; islas scrún buenas 
para ernprcbas transitorins, como era la de la Orchilla, como es la pe,; ca, 
la extmccion del arcitc de Galápagos, y algunas otrus; pero, lo repeti­
mos, no se puede pensar en gr:ü¡des empresas agrícolaH.-Enemigos de 
toda exageracion, debemos decir, <1ue mnchos en el paío atribuyen á es­
tas islas nna importanci:t no merecida, y qne las grawles espenmzas e¡ no 
ponen en ellas, serán frustmdas. Y eon esta orasion damos tambien 
nuestra opinion respecto {L las ,minas" do lns islas, diciendo, <JllG en ellos 
no hay Gnan ~. ni Fosfato de cal, ni Carbon de piedra [ wnlas tres sns-
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taneit1.s Lle que He ha hahlarlo mucho], finalmente que no hay ningml me­
tnl ni minend explotable !-Este eH nuestro parecer t•especto !t laimpor­
t.anria pr:'wt"ica del Arcltipiélngo, i\tnd:ttlo en nn estudio brg·o y no BU· 

p«rficíal (lo su nutuo·r.leza. ¡Ojalá que nucHtra opiniun resulte n!'I'Ónen. 
y r¡uo (]o este lado se abra una nueva fuente de riqueza ¡mm b Htlp1t­
hliea 1 peo·o tememos, que el tiempo y la experiencia ulterior confirma· 
n\.o, eomplet.amente nuestro dictámcn. 

RESUMEN 

DE LAS OBSERVACIONES CIENTIFICAS, DESDE EL 'riEMPO HEJ LOS 
ACADEl\UOOS FRANCESES HASTA NUESTROS DIAS. 

Como dehemos pnlJlicar on este Boletín nneRtms observaciones, 
muy oporLuno mo hu. parecido referir htB r¡ue ántes de ahon¡, se lmu he­
diO en el ¡mís, tanto para tenerlas reunidas en un Holo encrpo, c.omo 
parn. nprec.iarlas por su comparacion con las observneiones modernas. 
A la verdatl er; mny pequofio el material que ha podido recojerse, y con­
viene uo desperdiciarlo, por h gran importancia que tiene para noso­
tt'os, t<tendida la escasez ele dato~. Las personas eientlfkas ele otra~ par­
tes y h dol rnismo país no tienen conocimiento peo-feeto de !oH trabajos 
ftntPs ejecut<~tlos, no por falttt tle intere~, sino por la dificultad de con­
seguir! oH. 

IIastt't lwy se nota en Fmncia el 111<\s vivo intercs por los teaba­
,ins de lns nca.démicos franceses ejecutados e1.1 este pn,ls, como lo mani­
fiestan b~ publicaciones de J. de b Gournerie y lll empeito con 'lue 
]Justm todo lo relativo {t la historia de la expedicion indicttÚ~t. Por des­
grnciH de aquí no han pot1ido darse sino may pocas iadicaeiono.~ ú es­
te respecto, y tan escasa~ que He pudiera decir, que h 6rdon t·o~ll de 
17 4n, relativa á las Pirámide8 de O yambaro y Caraburn "tztle se derriben 
y demudan á fin de que no quede monumento ni fragmento alguno pnm lo 
sucesit;o" ha alcanzado tam bien á todos }()S preciosos recuerdos qtw de 
esa. niemorahle expetlicion se habian consei'vatlo. 

Tan desconocido es nuestro país y sus producciones en otras pnr­
tes del mundo, que el Dor. Reiss, qne por sus viajes mlr¡uiri6 tauto co­
nocimiento del país, solo pudo recomendar á la sociedad geográfica de 
Berlín, como fuente preciosa de geografía política b obrittt "Catecismo· 
de la Goografla clul Ecuador" escrit11 por el seilor Juan Leen Mera. [b­
·zoncs son todas estas que me obligan,¡, no dejar sepultados en el olvido 
los tesoros eientíficos tpt.e existen, y m(ts áun si se atiende á los pedid os 
qtte varias veeefi se m~ hnn hecho dé Europa para obt.11ner tales datos. 
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Las olmorvaciones más antiguas 1uo so pueden mendonar, per­
tenecen lt los académicos fmnce~es, y ,¡ 1 OB ospanoles Don ,J orje ,Juan 
y Antonio do Ullon, quo por órden del nJy do E~pniia ncampnflanm {t 
los primeros. Difícil es separar bs inve~tigacionoH hechas po1· los sa­
bioM indicados, aunque el mérito person».l de cada uno sea m u y diferen­
te; la mayor prueba ele ello son las obras que nos han dejado. No hay 
duda, que ántes de que hubiera cierta rivalidad entre ello~, todos tra­
bajaban ele comun acuerdo en las observaciones qne se hacían, como 
se deduce de sus publicaciones. En lo m{ts importante, las obsorva­
ciones, atronómicas, que solamente se concretaron á pocns detenninn­
ciones las que debían servir para fijar las posiciones de los extremos de 
la triangulacion, bien Re nota la imperfeccion y la incertidumbre, alicer 
las ohr!ts de Bouq11er y ele Lacondamine, y principalmente ~i r>e con­
si<lera Utla memoria in.Sdita del primero, t•ecien publicada por J. de la. 
Gournorie; m{ts no así en el trabajo de don J01je Juan y Antonio rlo 
Ulloa, r¡ue es mfts positivo, y, segun paroce, por la sencilla razon, 'lue 
han olmorv:vlo bien ht úrden superior, que se encuentra en la. C.ídula 
rettl onlmmmlo, "rrue los su.jetos éspuñoles asistan con los m.encionadosfi·an · 
ases lÍ t;:das la8 ob.~en•rl!:i<mcs r¡ue hiciercn y ltp!lnlen las q1w fueran <'}C­
culamlo. 

La~ pnhlieaniouo~ qno poHOOtnOA eou roHpoct.o {¡la. oxpo<lidon frH.n·· 

eesa son de ilouguer, ,[u Lacomlamino, don .Jorj!l .Juan y Antonio do 
Ulloa; Godin, que hiw sus obsm·nwiones auom¡ntiiado do JoB dos oll · 
ciales esparroles, no lm. dejado obm nlguna, y e~ m{ts que prob!thlo que 
Hns t.nóajos sean idénticos con los que p-ublicó don J Ol"lrl Jnan en ~ns 
0/i~ervnciones nstronómir:as y físicas. Si se mw<';lt.Úa la. ohm de don An· 
tonio do Ulloa, que solo tmta de ]!1, expedicion, de relaciones hist6ricas, 
de la duscripcion de lo:; diftll'OtlteR países, de costumbres y elit~tas, las 
llenu1~ son pum.mont.o ciontUicas, y por •·azon <lo laR circunst.!tnc~ia~, nl­
gnn 1.ttll!.o polóuíeaR, lo eual, {¡, 110 dudm·Io, l.nvo 1111 gmu iuJlujo pam 
que loH tmlJitjt.lH on VHln snnt.ído, lmynn rosult1t<lo más porfnctoH. J),)Hilo 
el pl'Ínuipio HO notó out1·o los uientffieos cim'ta diforencía, que nu clebo 
H<lr¡H·otHl<Jrn<m, \;¡•at/mrl•.>se de un cargo do tan alta impot tancitt. J ,aH 
di~cusione..~ üiuntHicas to111an ordinariamente este carácter, cuando He 
estudia y trabaja con empeño e interes; pero el resultado no puede ser 
sino bueno, pm·quo sirven en Yerdad para aclarar el asunto y pro.scJI­
tatlo bajo diferentes puntos de vista. Esta misma diferencia resultó tam· 
bien IÍ caus!t do la distribucion del trabajo, pues se hallabm~ de mi<t 
parte Godin y los doH nfip,ialeH españoles., de la otra Bouguer y Lacon­
clttmine. Como os natnral, entro los primeros no lmhia oposicion, ya 
por ser Gotlin el más entendido en la materia, ya porqtte lm. nlicialerJ 
espaüulüs so oenpaban poco de las medid!ts, {t. causa de la guerra qnc 
hubo entón~es con los íng·lcsos, y en h qn« dehian tomar pm-tc; pero 
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bnstalJt.e recelo hnho J'Cspecto á los otl'Os <los y tÍun entre estos mismoH. 
El gran trabajo, .it que sacrificaron Jos académicos sn· vida, ¡me,; 

diez años completos ~e tarJaron en sm obsel·vadones y vi~~jes, fué. oca­
sionaclo pot· la rloetrina de N mvton, respecto de la figura rle la. tierra. 
,TamáK lm hahiLlo tiempo mejor mnpleado y trabajo coronado de tan 
bneu (xit.o, como el d" la expedi~ioü fmncesa. Muy pesarlo e~ el tra­
h,jo cicmtílieo, y más ]o fué entónces, por los ohst:ículos que h natura­
ler.a les prcHentnbn :'L cada pnso. Hasta la expcdicion al Norte ele Enrv­
pn, que. ni mismo tiempo.se organi;r,(¡ bajo la dimccion de MaupertniH, ft. 
lHÍl.R de ha\)(;r sido mtty cortn, 110 ofreció los impedimentos que en este 
pnís se present>il'Oil. Con muchfsinm razon ¡merlo gloriaron la Fmncia 
del int.ures qnn en esta y en otl·as tantas ocasiones lut manifestado por la 
cíeueiH, y pm el mon nmento impe•·ececlero que en aquella oeaRíon le 
et'igió para .su progrew. Mil recuerdos han quedado en el pafs de aqne­
lh memorn.hle expedidon, aunque por incurin y miras indignas, ~B ha 
~ICl·>.bndo "asi·eon Lodo wonumento cientííioo. * 

Vol vimHlo al rrsúmcu ele la~ olJR('rvncionm; y resultados r¡no lhlS 

ínt.er'Jsnn, los dividiremos en climatQióg·ieos, meteorológiP-o~. lisien~, as­
tronómicos y geog-n'tticos, prescindiendo de todo cuanto coneHpondc {L 
las divisíone8 políticas del país y á ltt~ costnmbrcs de sus hahitanteH. 

OJ.nm.tt'\' .\.ClONES OLII\IATOLOGICAS. 

C!iertnmente no hay e.ri el nnmrlo otw pafs que ofl'()zr:a más iDto­
re" para loe; e~tm1ios climatoMgicoH que el Je estn l{epúblicil, lo cnal JH'tl­

viene rle la inmens": variedad de los climas, desde el ndts ealiente hasta. 
el m{ts frio, áun cnando ~u sit.nacioll geográfica smt en la misma zona 
tórrida y hajo la lftHl>l eqninoxial. Jamus no ~e podrá apreeíar y llla­
bar sniie.icnt.emente I)Bte hermoso clima., sorprendente pa.m cmtlqninra 
qno no ltaya couocic](, nHis que los países de Europa 6 de ln AmJríca 
del Norte, así eomo tampoco puede desconocerse la inmensa fel'tilirlad 
y 8~pont.aneicb.-1 de su terreno. Por esto dije al principio que el país 

. CS muy jlOCO COllOcido. Y por Jo llliSlllO nO es npre.ciado en el gTaclO que 
lo mewc.o. 

· DL'H zon8.s e~enuÍ!tlmente diferentes tenemos que considerar en este 
territorio, la mm que príneipinndo en la costa asciende poco {tpoco hasta 
}as cumbres novnrbs de la alta cordillera; esta parte {t más de no ser 
plana se halla ni Oeste bajo el influjo moderador do! mar, y al Este mo­
diJ1r·.ada por el rígido temperamento. ele las montaúas elevadas. La dis­
tancia dP. estaH últimas á la costa no es on ninguna parte mfts que de 00 
r. 40 legnns; la otm zona es la de la altiplanicie, formada por lmr dos 
mmas paralelas de la Cordillcm, y cuya anclmm es por lo regular Lle 

,;o De lo,<J trnlmjo~ de- la expedicion f1·ance~a hice una bravo 1·e.soí:Ut en el 
Programe\ de la .i!]Ge.nela Politécnica <le 1875 y dí á luz una parto de los docn­
mentofi qna existen inéditos o.cerca. clel ple.ito sobre In. conB.trucoion do -las pirli.­
rui<les. Muy impot·bnte · seria una edicion colJ:lj>leta de aquellos documentos pam 
la hi•Lol'i!t <¡uc actuulmente cst~ c~eübiéndose en F1•a•wi~. · 
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·¿;¡ á 8 legtms. N o puede ha be~ diferencia mñs notable en un espacio 
tflll ¡·educido, como la que se nota en est~s dos zonas: la una caliente 
pero modemda., la <Jtra templada, fria y hasta helada. Anúdese ú estas, 
una tereern zona, la flel Oriente, que en algo se pm·ecc IÍ la do la costa., 
por estar bajo el in !lujo de la Cordillera alta, pero no bajo el del mar. 

En eunnto al clima no hay más descripciones que las de don Antonio 
de Ulloa y de Bonguer, ambas so reducen á observaciones heclias en 
Guayaquil y en Quito, como los puntos pt·incipales, á los que se aseme­
jtm los domas del pub. 

Segun don Antonio de Ulloa la diviHion de lm; dos estaciones, que 
se conocen, os dedr, Inviemo (tiempo de lluvia) y Verano (tiempo de 
Requedad), es. para el primero, desde el principio ó ol fin de Dieiembre 
hasta los meses de Abril y l\fnyo; * y pam el segundo, lo restante del 
año, esto es, desde Jl.iayo á Diciembre, division comph¡t<1mentc opueRta 
á la r¡ne ticr:e lugar en Panamá, h1gar Hituaclo unos pocos grados más 
al Norte del Ecuador, en el que el Inviemo €13 de Mayo{¡ lines de No­
vicmhre, acompañado de .fuertes trueno~ y agtmQeros. ** En el iuvier· 
no las lluvias son continuas d;, día y el-e noche, y las tormentas de true·· 
nos y rayos frccn¡>ntes y furiosas. La temperatura que en este tienipo 
R'.eina en Guaynquil es, segun las observaciones de don Antouio do Ulloa, 
de 22° Tiúmmur ó 27. 0 5 Oelsins á las seis de la maflana; de 25. 0 R 
6 tll."' 2/í. C. ni mo,liodia y de 27. 0 R ó de 33.0 75 O. á las tres de b. 
tanl<l. I•;Htn ohHnl·vac•.ion oH dol3 de Abril, tiempo flll que empezaba 
á eltlt.ruu·Ho l1L fno17.a d<JI invic·rno; úni"o dato que oncontmmos on:elatl­
tor respoeto {t J:i Lcmporn1.um do G uuynr¡uil,nuw¡uo ,q Jll'l'HHIHGCÍÓ ili's­
t.in.ta~· oeafiiones en aquella einclnd. ' 1 "as iudieaeioneB <jll8 ·&1 Dougucr 
sobre el clima. de 'la co~ta en g·eneral, ·•sin precisar el lngar ni la esta­
don, (en Guayaquil estuvo solo un dia) noR proporcionan poco más 
ó ménos el mismD reHult.ado. · A lus seis de la mafiana se!lala l!l. 0 :1 
21. 0 R. 6 23. 0 75 á 2f)_ 0 25 O. y por la tarde 26 á 28 R. ó 32.0 5 á 3/í.O C. 

Bougner se halla eon mzon Rorprcndido do lo bajo de !u tempera­
tura en nw<lio de la :~ona tórrida, temperatura que en Paris mismo, y 
en otras prntes <lel mundo, snbo {,,mayor altura; y. examinando la can­
Ha que le hn.eo parecer no o\mt:mt<l insoportable, la oncueÍltm en lo eon­
tinuo del calor en c~t<t zona ...... , 

* Si es cicrio que est.a. es la mnrclut. regular de laA clos f'flt.n.cionfJ~, fiinem­
l1nrlfO no clrjnn de haber exccpeioneR notaUlefl como e.l verano tlol nño de 1877 
S11~amente lluvioso, y del qn~ serin. impol'tanto obtener noticias minucio::.m.s de 
Guayaquil. 

'** E•t.e r."mbio do estaciones eR muy frecuente, lo que depende muchas vo­
ces de li1H posicionPS? to1'lográíicas. _Eu nnest1·o pnís m_ismo· el in,·ierno y f'l ve­
t·ano correR})Ortden á muy Uifercutcs meRef! se.gun las localidades, como lo voro~ 
mas en el artículo sobre el climRo del Ecundor. 

*** La b[~in. temperatuta tiene su ra:r.on en las coufignr:1ciones del pa.Í8; pero 
lo incómodo del cH.lor no ~e funda. eu la t•a:c.on indicada por llouguel'. :Bien se Sn.be 
(lUC las. variaciones diurnas de ]a temperuhu·n son }n~ecisan1ente 1ns nHlFI fuAltf',c;¡ fln.cl 
Ecuador, a.uu cuando el término medio sea casi conRt:mte por tm1u t:l afio. Ln. rn.zon 
de lb de"agradable do la temperatma .en nuestra~ costns do~o busca.rse mas bien en el 
cst:tdo higrométrico del país, · · 
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Lo que mt\a des¡¡grlldable lo pareció ú don Antonio do Ullon fm! 
la multitud de insectos y otros animalillos, que hacen insoportable aquel 
élima en el invierno. En esta estacion abundan lmsta en el interior do 
las habitudone las cnlebrat~ y vlboms, alaemnes y ciento pies, mosqui­
tos y otros tnnchos insectos. Otra pinga es la de las rataR ó ]'ericotes 
que se familiarizan en las caRas y molestan durante la noche al que no 
está acostumbrado á ellos. 'l'odos estos inconvenientes son soportables 
por los habitantes, máll no el minimo do tomperamento frio de las po­
blaciones de la sierra. 

Muy diferente es la cstacion del vcmno, ánn cuando cambia un 
poco la tempemtura. La razort principal se encuentra en los vientos 
que soplan de Sudoeste y Oeste smloe8te. Rst.os empiezan cotidiana~ 
mente al mediodía, duran hasta las cinco ó 8eis de la nn1ñana siguiente, 
y refre8can así la tierra. " El cielo se manifiesta eonstautemente tmnqui· 
lo y se1·cno y las lluvias son tan raras, que se mira como una rara ca­
sualidad el que caiga algun aguacero. Al mismo tiempo que las aguas 
cesa tambien la plnga do los insect.os, pues sn n{¡mm·o disminuye con: 
sidel'llbleruente. A más de ]afiebre amm·illa ó ?Hfmilo J¡rielo, que, segun 
se cree, fué importado por la armada española en 1740, por no J¡ubei:se 
manifestado IÍntes de aquel tiempo, menciona tambien don Antonio do 
Ulloa otras dos enfermedades principales y propias ·de aquel clima, las 
jiebt·es intermitentes y la ceguera. La primera se desarrolla en ambas es· 
taciones, (como enformed<td endémica) pero con más frecuencia durante· 
el invierno. La .segunda, sino tan frecuente, es sinembargo bastante 
comun, y provien.e, segun el autor, de los eontir:.uos vapores que se en­
gendran por la permanente inundacion de aquel país en todo el invier­
no, vapo1·es I¡ue por su naturaleza y,iscosa prod1wen ];ls nubeli, :catara­
tas, &a. 

He aquí todo lo sustancial y positivo que nos refieren don Ant6nio 
de Ulloa y Bouguer -sobre el clima de Guayaquil. 

( Ccmánuará). 

CARTA DEL SEÑOR DOCTOR ALCIDES DESTRUGE. 

Sor. Dor J. B. Menten. 

Quito. 

Guayaquil, Febrero 15 do 187'9. 

Uuy estimado Señor mio: 
Atendido el objeto. 1H'opagador ·de los conocimientos útiles en cien-

" Estos ···-ielltos vienen directnmcnte do! mar COll una temperatura más ba.· 
ja, y n.unq1Je. están cn.1·gudo:s de \·apor ·de agua, no :por eso oc.ttaiomtn Huviw, 
por ·uulneutarse .J-a tensión ·del vapor :¡¡ can•a ·de l.a temperatura. No <lu<lo·que 
·en ·el 'invierno el ''iento ·reinante será Norcleste y Estenordeste, el quo dirigiér.· 
<loso 'do'la 'P~rte interior lll'oduco los 'nguaceroR1 y a<lomas, nn.estudo·bigromé­
trico del ~ire muy alto y ror tanto moles~osísimo, casi intolol'nblc. 
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cías y nrtes que Sil importante Boletín tiell(l en mira, me permito re· 
mitirle para ser insertado en él, si U. lo juzgare digno, una ''Sintésis 
de los hechos de aliu<·aciones naturales sobre la superficie del Globo ter· 
restre", 11ue tan ingeniosamente ha trazado el scilor Schroeder (Karl), 
ingeniero civil y Secretario de la Sociedad oficial de la Cochinchina fran­
cesa, en Sai:gon. 

A. DESTitUG!l. 

Cuando en un yianisferio se tira una oblícua en el sentido SSE.­
NNO, quo corte a Ecuador casi en 66°g; es decir en la inclinaP-ion 
que observa el eje de la tierra sobre el plano de la órbita, esta oblícua 
y sus paralelas siguen la¡¡ lllii\eacio!lCS de las costas occidental e~ de lqs 
continentes. 

Si sobre esta primera oblícua se levanta otra que en sentido inver­
so la corte en 60°, esta Mtima y sus paralelas aigut:ln J¡¡s alineaciones 
do las costas orientales. 

Si se les hace atravesar por otra. oblícua que con las dos anterio­
res forme un tri{wgulo equilátero, esta y sus paralelas corresponden á 
las costas setentrionales. 

En resúmen, estas tt·es ohlícuas, con sus paralelas y pcrpendicu­
larcH, ~igucn todas las alineaciones de las costas sobre la superficie ter­
rustro como tam bien en el interior de los continentes. 

J<:~ta rolacion angular entre los continentes no es obra, por cierto, 
del acaso. La eoinei<loneia entro las inclinaciones de las oblícuas so­
bm un mapa, y la do! ojo <lo l:t tierm eA matemittieamente nece~aria, 
cuando se hace este est.ndio sobro 11n globo; poi'<¡ no si 80 coloea l!t o~­
fera indinada normalmente sobre una mesa horizontnl, esta última ro­
presentada el plano de la órbita; y si al redtJdor del globo se su~pendo 
un gran círculo que verticalmente caiga sobro la órbita, y en un plano 
perpendicular á aquel en el cual está situado el eje do rotacion, de ma­
nera que el gmn círculo qnode tangente á los círculos polares, árticos 
y antárticos, se verá qne las oblicuas del mapa, y sus paralelas for­
man en el globo areos Je círculos <tne rcpmsentan las líneas de inter­
cesiones sue<Jsivas entro o! phtno vertical á la órhita y In Buporficie Jel 
globo terrcHtr·e. 

Podritt deCirse que est.as alineaciones son dibujos que el plano ver­
tical traza diariamente sobre lr. superficie de la tierra. 

Considerado bajo este punto de vista, ol plano verticai á la órbita 
do la tierra y perpendicular al plano de su eje de rotacion, es la expre­
sion matemática de las relacíones físicas )' angulares entre el sol y la 
tierra (sin olvidar la luna). 

E,ta influencia recíproca, creciendo y decreciendo á cada instante, 
segun las estaciones, podria explicar l.a frecu!lne.ia de los temb)ores en 
ciertas épocas. 

Y conw ya vemos que alguna~ m-anchas sobre la fotosfera del 
sol ¡woducen huracanes y cyc.lones, .es de esperarse que el reciente re· 
nacimiento de In. ciencia meteorolágica presto nos dará uxpl.icacioues im· 
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portantes, que la afianzarán más en sus íntimas l'elaciones con la gco·' 
grafía, la geología, y {mn la 'geogenia. . 1 

REBUMEN 
de las observaciones meteorológicas, 

Bn el Bolotin núm. 2, publiqué el primor dato aproximndo de la 
doclinacion magnética, fijándolo en 7° 2', pero debí indiem· el sent.ifl<) 
en el que se considera la de.•wíaoion, qne es aliado Esto. Volviendo á 
eRt<i asunto, fliré que no os mi íntencic;n dar por lo pronto nn valor mas 
exacto, sino el interesar para igna1 trabajo principalmente de los lwm­
ures científicos de Guayaquil; pueG, lmy bastantes dudas respecto do 
la l1ireccion ma¡:,mética lle igual dosviaeion en nuestro paí~, miéntras 
que su .conliguracion extraordinarit1 que toma en el interior y en· las 
costaR llama la atencion ¡¡obro punto tan Ültomsanto. ,. 

'l'ocante á las observaciones moteol'Ológicas tenemos. 

L) l'AIIA EL BARÓ;I!E'fl'O· 

En el mes de Diciembre do 1878. 
La posicion mu~ alta de .... -..................... :-...• 
la posicion mas baja do .. -........................ . 
el término medio del me~ ................•..... ·-. 

En el mes de Enero ele 1879. 
Lft·¡JOsiciou mn.s.alttt de .... · .•• _ ... _ ..•. ,-...•..•..• 
la posicion mas baja. de .......... -•....... _ .. _. _ ... . 
y el término medio ilel mes de. - ... ·- , . . . . . • ·- ... , .. 

2.) PARA r~A 'l'RMPERATURA. 

En el mes de Diciembre de 1878. 
· Em elmíni?Jum lle temperatura...... . . . • • • . . 

el máxmmm ...... _ . - _ .. ' . . . . . . . . . . . . ...•... 
el término mellio de las dos en ~n todo el mes .... 

y el término medio de las observaciones {¡ las horas 
fijadas .............•... ··'._ ..... , .•••....•.. 

En el nics de Enm·o de 1879. 
Em, el mínimum de temperatura. . . . . . • • . • • • . ....• 

el máximum .. -.· ..... -.... _ ........ _ ......... . 
el término medio de las dos en todo el mes ••••.••• 

y el término medio de la! observaciones 'á hs horas· 
fijadas ................... - .. - •. - .• - - ... - - . - . -

mm 
550.10 
M5 .. 64 
549.10 

mm 
549.10 
54G.50 
fí48.2!J 

3~6 
20.3 
13.44 

13 .. 28 

6 .. 8 
1(J.6 
13.19 

12.95 

* Aprovecho ele cat~ oportnnidacl para dar las miis expresivas gracin• tí lo• 
señores doctores Teodoro W"ulf y Aleídes Dostruge por el intere" que han to­
maUo en las puhlicac~ones oient.íficas, y es de esper~r que los trn.bn.jo:-J emprcn~ 
.<1ieloil en Güayac¡nil, para los <¡ue el Uobioruo por sn parLe ha contrilmiclo, ero· 
ga11tlo la BUllHt necesaria paro.. los iust.rumentoa que so requicrcn1 touch'á nu muy 
!níen f"CB\llt.~do para el ttdelunto ele las cienei,,s. 
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El estallo ]Jigronu':!.rico del ai1>B era. llJliY diferentB en los rlo¡¡ 
meses r1o Uidr,u1Jro y Enoro. 

En o! m o~ do Dinimnbt·o ,¡., l 87K. 
Em el múximum do ]u lnmtednrlrelntint ..... . 

ol mínimum ......................... . 
y el término medio rld 1úcs ................ _ .... . 

En el mes <1" E non J. de l>i7~). 
Em el máximum dt~ la lmmecl::tclrdativa ........... . 

el mfniuwm .....•...............•...... _ .. . 
y el término medio el el mes ...• , , , •......• , ...•.. 

4..) EVAl'OltACTON 'i Lf~l!VIA. 

Se ilistribnyen en lo3 do" meses corno signo: 
En el mes clu DiniemhrB de 1878. · 

Bra In eantida<l dB ln <Waporacion ele .•••• , •••• ,, •••• 
y ht altnm r1B la lluvia do ........ ' ............ . 

l';n el rne~l de Enero. 
J•:m l:t cantidad <le la evflpot"acion de .. -, ..•.......... 

y la altnnt üe la lluvia de ..................•... 

U!'i.t) 
40.4 
74.9 

96.9 
5G.l 
83 .. 3 

o':'osDl 
o .051\8 

m 

0.0675 
0.0943 

Htd.HJ <.llt <:lprilller me" "ineo tcmpcstarlos y seis di as rle lluvia; en 
el S<!gtllldn dio~ 1.on•pn~l.n.,lu~ y di¡;~ y m·.ho <linfl do llnvb. 

'J'odn~ aproeiadtn lll. gT:\.lt<lu <liforo•u·.ifl, Olt\.t"<) loH dcm mn~<'H al com­
parar la tempnratLU'n., la lluvi:t y el c~tn.<lo higTt)tn<~l.t·ico <lul aire. Elt1n 
Enero lm Hidb' notablemente mas lnímeclo y m<inos ealiente que el de 
Diciembre, y qüidtB haFt' quo atribuir á esto las eufermechuleH qne en: 
el 111e~ J)t'óximo 1•as~cjo ~e def' .. armllaron. 

[l.) Ylll;<fTOS. 

Para, Di,imubrc de 18,78 onJ. ol tc'rmino modio de l:t <lircccion rlc los 
'l' vientos · , .. · 

b mh·f\ana H. , eon por¡nm1:t inclinaeion 
1:t bu·do K N. K 
la uoeho K N ~. con peqnena inclinacion 

Para el mes de enero de H\7D em el tt¡rmino meJio 
' • la mafíU¡na S. con pcqncil::t inclinacion 

la tarJe K N. E. con pe<JUeíia indinacion 
la noche E. con ]Hl<J.Ue!l:t indinacivn 

á S. S. 1~. 

á N. K 

:í, S. S. E. 
á N. E. 
{L E. S. E. 

Comparamlo los vientos de osto0 dos mo>~e~ entre sí y aclenms con 
lns de los dos meses auterioro~ se nota hastrt ahora una r<wnlaridacl y 
ci:n,Jformiclad sorpromh:nte, lo r1ue nos mue~t.ra qno lo~ camGin~ son dd 
to,clo locales y no tien<Jn n:1rh comnn con lo> Yientos en hm demas pm··· 
ioil. del ¡mís, 
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PO&IOION DEL BAROMETR.O. 

r -=--=;~:-3 D~ DICIEMBJ{E DE 1878. - - ~~~ 

¡· ~ Tr:~9It"ION l~}: ]!::::::~EN ~UI.Í1m'l'UOSII "~""""' ""' ·;·'··~ "oo,¿ 

1 

; l 1r ~ \ HiA oh 'rARDU :J h W< H" 10 h 

1 

l ~ 
e:.¡-----------· 6" 2" lO" 1 ~ 

l ¡¡ 1 Bnróm.[Tomll. Dm·•iiii. 'l'cl'lll. Baróm. 1'<'1'111. 1 J 
~~~ iiGD.·~~ -:: IHO~f> ~ [.:)0.2,~ ~ G~!l.l~ ~47.ú~ o·lfl OJ ~-~ lR3~ 

2 t;::-,0.7ü l:J.O ;J.Jl.O.J lüS> rifi0.8fi V1.0 349.ü0 Oi•O.GO !l4H.;)~: .. :J.JU.RR 
:1 350 .. ).~> 1~~-n .J~Hl.UG 17.5 hiJl.GG 14 . .J :J4f.JA1 fiJ~.11 5.10.~.H~5-!0.!W 
4 ;)50. 7;1 1~.:; lí:··,!lOO 17 .!) G~l~). 7;1 14.0 G·HI-"fi 548.'1 O tl-13..!4 :148.80 
5 r;r,ruJ'~I~.o .)31.1!5 10.:! :>r;?..oo¡H.ll 1\40.:38 ;,.Jo.uo G50.70\54tl.D± : 
(¡ :):"")1. !;J 1-1.0 !JGJ.OO Hi.H !).11.70 1:1 • .3 1 i).)O.':!D 540.[í0 ;J:JO.Gü'r)G0.10 1 

"".1.or• H•.:> r,r,u.:li> n.o f•5J.OiJI1 a. o o5v.07 54o.bfi r.-1n.sn¡:.-w.uo 
H h!io,l."'i n.:; ;)GU.LJI l'i.::l G~.U.75 1a.o 54~.L~~~~ rdR.Gl FA~Lfit~ G4U.14 ·¡ 

l .. !! :,r,o.~~o.

1
tl ~~~ ~::(.\·.:.~;~,. 1~:~. :Jb~.oo 11 ~ .. l0J U4ü.~.H ~:1~·-~o1 13?0.84 ~G0.02· 

1 1 ~'~;;:~;; 1
!\:.': fi! !l.'iltl17.l) ~~1~:~gll ~~ ~ ~:~~~~~~~ E4R.~O i!~:~~~~1~:1~ 

j:J /.í.J\l.OO 1.1,1i l··!!l.~'h 1/~.i, /)·IU.\)f, I.·I.D fi:l7.HH f>·.l7.(i:¿ ;-~,1~.11·~~~:1~.(~~ 
1~~ fíi!J.O\l, 1."1.:! ~.U~.:~~~ l.i-1.0 lí·ID.Oi"i I·:U-1 i'i·UUIO lí'J7.:m h·iL7u;JJ,¡,(,,':i 
H líiS.n.-,¡ J:;.O "lK.:"' Jc<.o f>·ld.·lll 1-l.~ M'i.lll !i-J.t:.\)(i G47.1JII·1.7.BO 
l;i fil:-;,¡,~} 1:1.0 Ji48.001 17.D 54U.Gül 14.:~ ti"17.i.il !i-·17.4:J 5·1S.;~n 5~l7.7ü 
lG líl!l.7o¡ ];3.0 IH~IJG 17.~1· 5±8.7G U.R -S·IRHO 547.iJG 5-17.45 5-17,1-7 
1i M~J.üii J2.D 5W.1G 18.11 IH0.1Jf¡ H.fi 1>48.:31 5'17 .. 5;) 547.7out7.S7 
lS .'í4fi.OO e.il ;)1\1.70 1R.8 ú1D,Illl H.O 1 547.93 5-18.08 ií"8-~G 54H.12 
lD M!i.RfJ ~.-! :)4\1.2n JS.O 54!.l.GO 12.U Mv.I)R G47.1llí 548.Rii r;48.oü 
:JO MlJ.7f> 11.9 MDAii JS.(J .!4B.7i> H.l ií4U.6\J f>4B$i li47.GJ 54S :15 
21 5·1\l f>O lO.G 5·1oU.i\l 1S ll 5-18.'/iJ U.O MR.6:l ¡;4r..o:; fo47.015·1'i.i:l 
2~ G4!l.3G .10.0 Gl!l.IO lH.!) 1 [>·l~.!lf> 11.0 fi·JH.IU 047.43 517.72M7.87 
2.1 5w.J.}IIo.o .;.pi_,sr. L'UI ¡¡.¡;-u¡¡ 1.-1.·1 r;.IH.dl: r,.17.JB IH7.17 M7.no 
2:1 fi17.!10 J.J.·¡ .-).f7.~!ii 1¡-),,J [j~IH.HIJ 1{,0 r;,¡n.O:l fí.-l.fi.ti4 f.í<l7.l:!fi10.5H 
25 ¡) l.-<.2fi l:·:.:J () IH.HO l!I.U IJ•IH.!Jll 15.0 t;-17.17 ¡¡ 1.7J2 M7.ü~ fi•17.BO 
21l .54'1.~0 12:: Gi!IIO 1!1:: ól~Vii J:l,,-, IJ-18.401 f>IH.70 /Jf7.Hii:ll.'iiJ:!Ij 
27 Gfio.~;¡ 1~ O riGtHHI 1n.o 550.50 14.0 f>40.1R ú4H at .1 H> 20 J 1~.!):3 
:JS G4H50 10~ 31il.lü lG .. t r.4fl.45 14.ll ;;.1s.uo 5.17.71 <·18.21 1.>48.17, 
2ú 5±fl.7:í 1:3.5 r.,W4G 177 fJ5000 140 /Wl.o.5 ii·Hflü 5487GJ4.~.t~ 1~ 

1 ~O .51llliU 1~.0 5lo.D'> lli Q .540.00 14.0 548A3 547 05 547.7U .'i 17.7,; , 

1
~~ MU=-5 ~~ r\if>,?: ~ 5:íO.OU 13.fl G48.1~ 548.01. 51S.R: 548 :;:_' 

~-_!~mi111> mc<!io~·-~---- ~~~.OB _548.r~_l't518.4;1 
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HESUL'rADOS DEL PSICROJ\'IE'l'RO. 

1~-=~ JYm~ DE niCIEJ.V;~llE DE 187B. - - - . [1 

:--------- ------- . . - il 
l'~H:ltÓ.UiJTRO (ceutígm<lo. 'L'-"lN~lON DlH• VAl'OH-.¡¡Il.UMEDAD RELANV.I. 1 

~ .rM<ANA.ü'•l·urmE. 3" NOC\HE -1; -~-------;~ --~-- ~ . 

g ------------------ G~' 2h 1011 ~ nr. 2h 101o. ~ 
~ 1 .S .S 
A Rl'eu. TT(u,¡, ~e00. Húm. t"3111~0. Hllm. e e 

lO.G ~~~: ~_::_1_¡·~~-U;- 11.~ -:; !1.~;¡ 10.7~ ~:: ~] ~~-~~~~~~~~S~ G-
:J: ll.J lO. a J.8.:J 1-1.0 1 ~.-l 1 O 1J V.ú~> J O.'W \l.'l!i 10.0-1 t)n,:1 GG,:-; H:l ~ t)O.l 
•) Hl.ü 9.6 HJfJ 14.~ 1:2.4 -~--'.D¡ !.UH11.l·l U.7ldU.o:: -~H.7 'iU,I li;) nll.fi 
·1 12.0 10.1_ lh.~ l:_L~ 13.4 , J.~~ U.l() H·7() \I.'W O.nn 'HU) G~t.'l ~(¡__•,7,!.G 
5 11.7 H.S Jil.fi 12.:) ll.S ;,u;

1

lJ.61 t).J.~_, !1.7:! ll:!7 M1l n:\.D ~H- 81J.~l 
ll 12.~ 11.~ 17.G 1~.:3 lfl.2 U.LlO.HI fi.U2 o.H1 !l.fil ~0.1 Gl.~ Hi.: 7\1.7 
7 7.3 5.2; lD.G 12.7 10.~ ~:~.H 6.20 O.ü~ ,'i .. )O 7.7B 7it8 48.í_) ~\J. ¡UU.·~ 
8 H.:l ~-·;11 1

1 lP.U 1:1.7 11.0 U h! 8.06 9.H!• R.UO 8.80 85.5 T):J_G t~l s~7·l.U 
11 f:.G • 17.8

1 
1s.u 1o.ü li.{¡7-Bo 10.87 S.!IH :1.2~: ~G.S nsA R7.olso.H 

10 7.11 [),;) 10.7
1 

11 > 11.1 \1.7 7.04 8.·1:) 9,0:1 8.18! Z\~.0 56.-5 Wi.l
1
H-9 

11 7.0 ;,,:,1 l¡j.01 
12.'í 12.!> liUI il.llU D.fi~ li;7:J 8.üG'

1 

B~-~ tiO .-¡ R4J, H-1 
12 o.4 h.úi:Jo.G n2 101./j 1u.n a.oo1 s.7o ti.Ho é/.so. -''5.3 46.4 c:L' 11.2 
13 ü.~ 7.8 20.4¡1:).f; l:l.IJ 11.1 7.\J:ll \1.22 !1.8D !J 01

1 

:H.G 49.4 85.~\78.1 
H 11.1 9Y. 18.!1 12 J:J.l! 11.2 O·IJ7 \1.041 !J.O:l 9.:;! SJ.3 -5B 5 8~ !¡ 7:l.ü 
15 11.1 10.~ 1U.±ll·l.:l 12.8 111.:, \J.6210.üo O.l\1 n.s2 ~11.1 Gl.o¡7s.J.7n.s 
1G 10.4

1 

U.:J¡18.3 12.8 l~.J fl.7 8.(11 ll<H H.f)l H.tl-.l il~.O IH1.7 \'·I,:J/i.3 
17 1U.8 O.ti m± 1.~.2 13.3 8.7 ti.Sfl !U\J 8.11 H,\'H 1),; 7 r,;u. H?.ll r.H.G 
18 10.1 8.~¡ :,:[1,\1 1:1.1 11.1; \1.11 7.li:J K.ULl S.~ü H.:H 7\i.li -IH.!J 7o.~ G7.D 
19 5.2 3.ii 1U.!l 13.1 10.8 S.1 .i.\1:3 0.25 7-~~~7-~1!~ ~~-~: 51.;¿ 7~ •Uii-o. 7 

~~ 11:~ ln i3:~ ~i:~ 1~:; ~:g 1 1~:~t ~:~~ ~:1g ~:~;tri u~:~~ ;,~:~ 7.~: 1; ~~:~ 
2~ 5.~ 3.1 20.:l 13.7 12.3 10.7 ~-B~ 0.% O.iil ~).11; 74.1 5 L.~ ~-Uí 70.1 
:l:l 7.:1 ll.J 19.4 13.3 12.5 11.1 7.1<1 ~).4! 9.ti518.8:J 87.11 53.1) %471).7 
~4 9.~ 7.U 19.:) 1.1.4 11.3 9.-i 7.73 9.58¡ 1;,77 S_.l·i0·: HVi .55.:J S!l.07;l.3 
~5 9.2 7.:l 1\1.8 13.6 12.8 10R 7.4.3 !J.m

1 

\1.4.~ 8.84 70.4 5J.:! HO.H71.2 
2G 11.1 8.8 20.0 14-.:3 11.4 7J) 8.1010.17 7.0fi S.4·l 7G.7 04,:¿ ijü.b fi:j}) 
-27 11.11 H.9 20.1 H.7 lü.U ~-S 8.25 \1.60! 7.88 ~.fio 78.7 W.cl 71í.liü8.9. 
21:! 5.(l o.:. V>A 12.1:! 12.2 10.1> 5.40 ro.r.ni ll.5fi R.ií4 'i.JA 77.1 8-1.-178.() 

1 

2!J lUi 10 :l HJ 3114 ~~ 12.1 10.'' 9 11 JO 5.-i O 50 !1.8,3 i:ili,3 t.O.tl H 1.5 77.2 
3il liJA 9.l liJ.!J H. O ll.!J lO., O.UG 11.38 9.ü7 W.l!4 80.4 7&.3 H7.L S:J.9 

11

31 10.2 9.1 1 ü.O 12.8 10.7 \1_ 1 S.R110.~!J 8.\13 9.3fl 87.~ 73.3 SI>. U~:! :3 

---;¡;;; ~;;;,;-. -;;;;:;¡¡;, --;¡;:¡,~;----.. ---/8.15 -;;:u 9:oa 8:98 H ~.21 58.5 8,2.¡ 74.9 i 

- -----------=-== 
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VIENTO Y ESTADO DEL CIELO. 

11:. --
l'liES DE DICIEMBRE DE 1878.--~----_ ---·-~--ll 

¡;J DIRIWCJON DF:L VIENTO. ESTADO Dl>L ClliLO 1 
A [j • 
"' ~ 

1

,:0: , l\Iaiuma~ Tarde~ Noc~~ llfniim~~~~ . No~ 
1 K N. E. N. E. E. · Nublado Nublado Nublado 
2 N K E. N. E. E. N. E. Nublado Nublado Lluvioso 
8 E. N. E. E. S. E. S. N"blado Nublarlo Nublado 
4 S. S. O. E. N. E. S. K O. Nublado Nublarlo Nublado 
G E. N. E. S. S. O. S. E. Nublado Nublado Nublado 
6 S. S. O. E. N. E. E. N. E. Nublado Nublado Claro 
7 S. S. O. 1~. B. g, E. N. 1~. Clal'o Claro Oln.ro 
8 S .S. O. E. N. K E. S. E. Clat·o Chwo Claro 
D E. S. K S. O. S. Claro Nuh!arlo Nublarlo 

lO 11 S, S. O. N. E. S. S. O. Nuhlado Nublado Nublado 
11 S. S. O. E. N. E. K N. E. Cla•·o Nublado Nublmlo 
12 S. K S. E. N. N. E. Nublado Clar·o Nublado 
13 S. K K N. E. N. N. E. Nublado Nublado Nublado 
'H IG. N. K S. S. E. Nublado Nublado NuLlado 
J5 S. 1~. N. N. K N. E. Con neblina Nuhl,cdo Nublado 
1G S. E. N. E. N. 1<:, Clal'O Nublado Nublado 
17 S. E.. E. N. E. E. Nuulado Nublado Nublado 
18 S. S. E. S. E. N. N. K Nublado Nublado Claro 
lü S. S. O. E. N. N. E. Claro Nublado Claro 
20 E. N. E. E. E. Nublado Nublado Nublarlo 
21 S. E. N. E. K N. K Nublado Nublado Claro 
22 S. S. O. E. N. E. E. N. E. Claro Nublado Nublado 
23 S. S. O. N. E. N.)<;. Con neblina Nublado Nublado 
24 S. S. O. N. E. N. E. Cl:u·o Nublado Claro 
2,~, S. S, O. E. N. K K N. l•1. Clat·o NuLlndo Nubla<liJ 
:w S. S. O. E. N. IG. N. )<;. Ci~t~'rl Nnblndo Ulal"o 
27 S. S. O. E. N. !<;. Nublado Nubilulo Cltcw 
28 S. S, O. 'E. N. K K N. K Nu\.Jlndo Lluvio;o Nt1blado 
2H K S. E. K N. E. E. N. E. Lluvioso Nublado Nuhlado 
30 S. S. O. E. N. E. N. O. Con neblina Nubl-ado Nublado Ft'l :: O 

1 

~ ~ ~. 
1 

~: ~: E. Noblodo I,lo•i~~ Noblodo 

1 
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TEMPERA'fURA. 

1

= - lllES DE DICIEJI'IBRE DE 1878. ~-
/ ~----~1-0METRÓGRA>'O, (CENTÍ-

1 

01 1'EWIÓUKI'Il0 CEN'l'ÍflllADO NORMAL, 
A w GlláDO)· 
F/.J::: 
:'l ~ 

'"' 

4 

G 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
la 
14 
15 
1ti 
17 
18 
10 
~o 
21 
22 
20 
2.1 
25 
26 
27 
:JS 
:m 
30 
31 

Mínimo. 
--

D.7 
10.8 

D-8 
8.1 
r>.D 

]().1 
(i,i) 

:1-lí 
8.H 
D.3 
5.9 
8.8 
8.·~ 

10.3 
lO.G 
9.7 
D.7 
9.1 
4A 
7.3 
D.2 
4.~ 
fLJJ 
8.1 
8.3 
8.9 
8.~ 
•Ll 

llU 
D.G 

\) .3 
--

'l'értn . medio 

-

Máximo. 

----
18.4 
17.4 
18.1 
18.3 
17.8 
18.0 
le. o 
IDA 
17.9 
15.7 
17.!-l 
lfl.f) 
1D.2 
18.7 
IB.G 
17.9 

1 
18.8 
19.4 
19.2 
1\).2 
IU.7 
lOA 
1H.9 
1~.2 
20.3 
l!J.9 
18.0 
lD.4 
18.4 
18.0 
16.1í 

del mes. 

Térm. m. 
----

14.05 
l-L10 
13.95 
] 3.35 
13.a5 
U.OG 
12.15 
11.00 
13.10 
12.50 
11.~0 
14 . .35 
13.80 
H.50 
14.00 
1 H.íiO 
14.25 
1•U5 
ll.EIO 
l~.:J¡j 

1 ·l.-l5 
11.80 
12.70 

\ 

13.65 
14.30 
14.40 
13.00 

11 11.75 
14.35 
13.75 
12.90 
·--

13.44 

Maflanaü '' Tarac ~ 1 'Noeho 10'' 
----------

11.02 17.80 U85 
11.7ií 17.05 ll.UO 
]().85 18.10 J :~.:10 
12.50 17.G7 12.(:0 
[}.92 liJ.IO l:J.lO 

11.~15 17.15 10.\10 
G./0 18.00 10.70 
8.60 10.07 ll.02 
D.80 17.1:! lQ.iiO 

10.40 15.27 11.[)~ 

7.00 lG.BO 11.30 
D.77 l!J.72 1 :!.12 

10.00 lll.lO 12.50 
11.?,0 18.10 1 H.OC• 
11.07 18.45 12.75 
11.37 

[ 
18.~2 12.70 ¡ 

11.22 18.GO 13.20 
10.05 19.12 11.62 

G.HO 18.40 11.17 
!1.~5 lH.H7 J2.0G 

u.:J2 1\l.G~ 1 ().2il 
n..ro 1\l.UO J:J.JO 
8.37 18.00 J~.üG 
H.6~ J 8.80 12.02 
(1.00 1 H.15 12.8:. 

11.31í lU.IiO 1 J.4(í 
11.50 1!J.OO 1l.GO 

8.55 1G.l2 12.32 
11.40 16.60 1:&.20 
10.20 17.[;0 12.50 
10.50 15.95 IUO 

---~--------

'rér m. tu. 
--

JH 
IH 
13 
14. 

.BU 
,•J:l 
.75 
22 
71 
33 
82 
Vl 
47 
·:10 
70 
20 
87 
lfi 
o~ 
JO 
34 
GO 
12 
fl7 
73 
37 
ill 
48 
07 
13 
o:~ 
00 ' 
4(). 

40 o 

ri3 

12. 
13. 
]l. 

12. 
1 '.1 

J ~-
11. 
14. 
13. 
u. 
H. 
14. 
14. 
lll. 
12. 
1a. 
l:l. 
12. 
12. 
13. 
1:3. 
14. 
14. 
12. 
13. 
13. 
12. 

--
1:1. 28 
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3 
4 
;; 
G 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
H 
15 
lG 
17 
18 
1() 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
?.8 
2() 
30 
31 

-15-

EVAPORAOION Y LLUVIA. 

MES DE DICIEl\iBRl<; DE 1878. 

---------------,,----------.,,...-----
U.'\NTIVAD J)J~ EYAPOUACJON EN .J\.fiLÍJJ.JETROS~ Número de Lluvia, 

. Mniln-
Tarde 2" Noche 10 na 5 "-

lns tcmpc"- Cantidad en 
tadc•. 9 00 0 • c . Suma. 

------------
u.o 1.0 2.0 
u.o 2.0 O.ú 

3.0 ~48.0 
2.!) 

1.0 1.0 1.0 
o.:, l. O 1.0 

:u. 60.0 
a. u 

().() l. O 2.0 
0.11 0.7 LO 

3.0 1141.0 
1.7 

0.0 l. O l.ú 2.!j 
0.0 l. O 1.0 2.0 
0.5 l.G 1.8 3.8 
O.G 1.0 0.8 2.4 
0.0 0.7 1.0 1.7 
0.0 l. ti 1.5 3.0 
li.G 2.0 2.5 5.0 o.:, O.G 1.9 2.() 
o.o O.H 1.0 1.8 
0.7 O.G 1.0 2.2 
1.0 l. O 2.0 1.0 
0.5 0,7 3.0 4.2 
1.0 l. O 1.8 3.8 o ry O.G 2.0. 
1.l 1.0 R.O 

. LO 0.0 !.!.O· 1 

3;6 
5.0 
3.0 

0.0 1.0 2.0 3.0 
O.ú 0.9 J. O 2.4 

. O.l) 0.0 2.0 
LO l.o·· 4.0 

2.0 
G.O 

O.G O.ii 0.0 l. O 
0.8 l. O O.fi ~.a 
O.G o.r. 1.7 . 2.7 1 G7.0 
o. o Cl.S 0.0 0.8 20114.0 
0.0 0.5 0.0 

---------
'urna total. ¡¡~ 

o.o 1 ll:J7.0 

- ---sv.-1--~ 4838~ ll 
--- ··---
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POSICION DEL BAROl\IETRO. 

lf MES DE ENERO DE 1879. 

~--- --
l'üSWIO:>! DEL DAR(nmTRO EN ~ULbm•rnos REDU0010:S DF.T. DAI\ÓMETRO .\ QO, 

~ 
1 

1 

o ;; l\tb.J\;ANA 6 h 'rAUDE 2 h NOOHE 10' :8 
f;l s " ----· ------------ (lb 2' lo • o < 

:i ¡¡ 
Bnr6w. Term. Rarúm. Term. lla.róm. Tcrm. 

8 -- ---· --- ~--· ----· -- --· --· ---·--
1 M flAG 11.7 M8.Ií0 16.~ li4!l.l0 13.1\ 5-18.42 M7.01 517.!)0 0•17.78 
" 5-1\l.uo 1~.2 MU.7ó 14.0 f>GO.lo 12.7 518.42 MB.5l 548.98 048.6.1 
3 549.75 12.2 548.65 H.S 549.fi5 12.5 ií48.G7 ii47 .3<l 048.4;) 548.~2 
·i Mll.40 9.ll 5.19.75 1il.l 540.25 12.8 548.52 548.33 .5-11!.12 548.82 
5 54(1.05 11.2 549.70 15.8 54\J.:io 1~1.5 548 .. )1} 5J8.30 5.18.80 518.3:t 
ü 550.00 ·n.o 549.55 16.0 G4ti.~.Ui l~.ú 5.lli.02 li48.14 548.05 iHS.40 
7 5-10.75 11.3 54!1.2'5 16.0 ú4ll.25 13.5 M8.75 547.84 547.05 517.88 

S 11 M9.75 
11.(1 li4V.45 18.7 D4V.75 13.0 lí48.70 547.80 548.60 548.:17 

~l 55U.Ofl 10.ó 04H.7:1 17.fi 61i0.05 1:1.0 540.12 ií48.2l 5-18.!)0 548.78 w r,r;o.oo Hl.2 ú50.25 lli.!) IH\J.76 1~.7 54\l.lO 5-18.75 lí4~.0il iHH.B:1 
11 550.00 11.~ 050.25 15.0 540.l';5 l:l.!l 549.00 u4B.U3 548.6~ ii48.85 
12 11 ¡jli0.~.5 12 .• 3 .?49.7.5 17.0 ñ49.70 13.9 549.1G 54tl.25 54!l.47 548.63 
13 fi49.~(1 13.0 550.05 17.4 550.00 15.0 ~48.0(1 ú4S.51 548.68 .548.12 
14 154!l.fl0 12.9 !)4CJ.30 18.0 549.25 14.8 MS.36 547.70 517.94 548.00 
1:; f>lV.SO 11.0 54\J,2~ 17.G 550.2G! 13.9 U4R82 547.71 549.02 548.52 
16 5W.75 ]:l.!! 650.05 15.9 M!l.!JO 1.3.0 548.ti8 ú41l.G5 548.74 54;-,6(; 
17 5·19.70 10.0 r.r;o.oo 1ü.O M9.7G 18.0 IH!l.!ll 548.59 li48.59 548.66 
18 549.50 11.0 5-1\J.Oil 17.0 550.00 14.0 6!8.53 Ü<J7.~0 548.7ü 54~.26 
1!) 549.i.lí1 10.5 5:10.5!) lG.O lHú.25 Hl 5-IH.43 li48.11 54~.01 u48.1U 
20 550.00 12.0 ;J50.0fi 15.8 ó4!J.50 13.0 548.93 5M>.65 /l48.il4 G4~ 64 
21 .'i49 75 12.0 550 05 155 549.80 H. O .548.68 &48.6"7 548.5ü 548.64 
~2 54li.M lUl 549.30 17 .o 1 ú49.05 12.9 548.51 547.!;0 647.!ll 5!8.04 
2.3 549.75 JO.:l 54:tl.25 17.2 549.00 14.0 M8.1l4 M7.7o 547.74 548.10 
24 549.0/l 11.2 5~lS.75 18.2 ü48.2ú 14.0 548.06 547.1& SIU.!lG 547.39 
25 54!1.00 !U. O 549.25 18.7 549.05 }4.2 548.11 547.59 547.79 547.83 
2n 54~.50 1:l.O &48.011 17.0 548.50 14.0 547.3G 546.50 547.2ll iH7 04. 
27 55!1.00 13.0 MS.Uü 17.0 548.U5 14,0 .547.86 6!7.40 517.71 J47.GG 
28 549.65 12.4 1\19.75 13.C &40.011 14.0 li48.i15 518.60 1í47.81 .548.32 
29 549.75 11.5 550.25 16.ú 5nO.~ó 13.9 548.74 M~.84 549.02 G48.87 
30 51í0.45 11.0 li50.20 14.9 54~ .. 35 13 O 54H.47 548.1J9 M8.19 548.551 
31 549.75 11.5 549.75 17.0 649.4f> 1:3.!1 548.71 518.2ü 548.27 5!!8.42 

1 'l'érmino-;;;e~io dcl~· ----· -- 548./íi 548.0S 548.231548.29 
- ..... :-·-·-- = _: ·- . ="'===-
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H.ESUL'l'ADOS DEL PSICROME'l'RO. 

MES DE ENERO DE 1879. 

TENS!ON DEL VAI'Ol!.¡¡HUMEDAD RELA'l'IVA l'SWRÚ~IE'rRo (<'entlgrado • 

.; 

1 ~ ~ MANA NA. 6 h TARDE. 2h l!OOH< 10' 
o 

'"" .., s s "' "' ----- --·-------- 6' !!" 10' 
" 

6' 2' 10 h o .., 

~~r=: :i :i ' ¡:; 
SllCO. Rínn, 8eCio. "Hírm. 

E-< 

~;.~~~~~ 
E-<' --·-- ·----· --· --· -·- ---

1 9.8 8.7 17.0 13.1 11.1 !).9 8.ú7 10.23 9.32 9.37 88.3 81.1 
2 10.2 9.3 14.3 12.5 11.(1 9.9 9.03 10.72 9.3G 9.70 88.1 83.1 89.2 86,B 
3 9.6 B.8 15.5 13.~ 10.4 fl.3 1!.75 11.01 8.94 9.57 00.9 79.5 88.:l 8ti.'~ 
4 7.4 6.6 17.3 14A 11.0 9.\l 7,!);_S 11.70 !1.3/j 9.1\) 90_/i 75.7 lltl.2 85.1 
5 !J.4 8.5 17.1 13.6 12.0 11.0 8.53 10.80 10.05 9.79 B9.8 70.6 90.0 83.fi 
6 9.4 8.6 19.5 13.7 11.5 10-4 8.ü3 10.74 9.6;j 9.67 90.9 68.7 S9.1 82.9 
7 9.4 s.r; 17.0 13.1 11.9 10.9 8.53 10.23 9.99 g_¡j¡; 89.8 67.3 90.0 8~.4 
8 lf!.ii 9.8 17.3 13.9 HJ.8 111.1 9.47 11.08 9.66 10.07 !12.8 71.7 93.0 85.8 
11 8.5 7.7 UJ.8 14.8 12.3 11.1 8.12 11.09 10.04 0.75 90.9 61.7 88.2 80.3 

lO 10.2 8.1 17.8 1~.0 9.2 8.1 7.78 9.75 8.~1 7.91 77.7 61.3 87.7 7.5.6 
11 !).;-} 8.:!¡ 1/J,Ij 12.0 12.0 lO.G 8.27 D.ó8 9.61 9.l(i 87.7 68.7 86 .. 3 80.9 
12 10.7 9.\l,lH.-1 H.l 11.11 HUI !l.:l~~lO.M 9.8~ 10.01 90.4 65.9 89.0 81.8 
1~ 11.4 10.3 1!1.2 ta.H l:l.il 1t.o U.cill 11.8710.2;i \).90 8!}.~ 57.2 87.4 77.9 
14 11.3 10·.3 19.7 11l.() 12.() 1Ul fl·M· 10. oyo.J!l 9.119 no.~ 66.1 87.5 77.B 
lü 8.11 7.5 18.5 14.3 1l.li 10.7 7.7911.01 9.U1 u.r;s 85.5 66.~ 90.9 81.1 
16 10.7 9 .-, 16.9 1:3.8 11.2 9.7 8.70 11.13 9.03 9.62 84A 73.7 85.0 Sl.l 
17 7.4 6.1 17.4 14.2 11·2 9.!) 7.05 11.41 f),J(j 9.21 8-1.7 73.4 8H.2 81.4 
18 9.2 8.1 18.2 14.2 11.8 10.9 8.!!1 11.05 10.03 ·9.71i 1!7.7, 67.9 90.9 82.2 
19 9.3 8.0 16.2 13.1i 12.(i 11.8 8.06 ll.HI 10.U7 ~.97 85.5 77.3 ~2.1 h5.0 
:m 9.6 9.1 17.9 14.8 11.8 10.8 9.08 ll.U2 9.();{ 1o.:n 94 •• 3 74.6 90.0 86.3 
21 10.8 9.7 14.9 12.8 10.9 10.1 9.21 10.R1 9.61 9.88 88.8 80.9 92.1 H7.3 
22 11.G 1;.5 19.3 15.4 10.5 9.7 8.4~ 1~~05 !l.~ú !J.UU 81>.7 1iU.4 !l1.7 83.3 
2:.! (;.4 6.0 19.2 1-1.3 11.7 10.8 7.-10 l~.H !l.ll7 JO.ll,l Uó.O 7:l.9 91.0 HU.6 
24 9.7 9.0 1H.7 1 r;,o t~.n 1:J.O H.\1:1 11.:10 10.77 lO.ilú !l"-2 !i:I.U !ll.o 83.0 
25 7.3 6.3 10.7 lli.2 1~.\) 1~.1 7.:10 ll.G~ lO.H~ ll.ila 88.·1 U/;,} n2.2 81.9 
26 11.1 1U.2 17.(! ];(.(\ 12,ó 11.•1 11.62 ll.fiR 10.:!7 LO.t>2 OJ.l 7-1.2 89.2 H4.8 
27 11.-4 lO.G 18.4 JG.:J 12.(; 11.4 !l.HO 13.6-l 1li.2R 11.22 01.1 82.9 88.3 HM 
28 11.2 10.3 18.8 14.4 11.8 10.7 9.68 11.04 !J.H2 10.18 9l.l 6G.O 8H.il 81.9' 
29 11.3 ¡¡_¡¡ 17.5 14.4¡ 12.1 11,2 8.57 11.61 10.20 10.14 90.9 74.:! 91.G 85,4 

11

30 10.0 9.1 16.2 1~.3 11.2 lo.:; s.ug 12.07 9.0R 10.22 89.9 1:!3.4 91.1 88.1 
31 9.9 9.0 18.5 1 .... 1 11.6 11.3 8.8 12.03 10.56 10.47 89.7 74.-! 9G.9 87.0: 

![------·-·-··-- -----
89.7s3.3·1 Té rocino m"dio del m eH ·8.63 11.16 9.83 9.87 89.3 70.8 
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VIENTO Y ESTADO DEL CIELO. 

'"' --~-----l\-l_E_s_u_E_E_N~E-R_o_D_E_18_7_9.c.. ----a 
~ ,.J.¡ DIREC,CtON 

~ ~11----

1

11:_-1 ~::':.n~~" :~:~ e~ 

DEL YIEN'T'O, ESTADO DEL CIELO. 

------ --

1 " Noche 6 '' llfnñana. 1 'l'ardo. Noch 
-- ----- ----- ----- --
E. N. E. Lluvioso Nublado Nubla:! 

~ S. R. O. E. so S. Nublado Lluvio•o Lluvio. 
!J N E. S. S. o o. S. O. Nublado Nnblaclo Nublad 
4 S. S. O. N. ( o ). S. S. O. Nublado Lluvioso Nublad 
r) S. N. li o ,, E. N. E. Con neblina Nublado Nublad 
ll E. K N. o E. E. Nublado Nubl:uio Nublad 
7 S. K N. E o ,, S. R. Con neblina Nublado Nublad 
8 E. N. E o N. E. Con neblina Nublndo 1 Nublad 
9 S. S. O. N. E o E. Claro Nub!ndo Nublad 

1011 S. E. S.S. 
11 S. S. O. K N. 
12 KN. E. E. N. 
13 E.N.E. E. 
H K N. E. K N. 

E. 
E. 
E. 

E. 
15 S. S. O. N. E 
16 . R. S. O. N. E 
17 S. S. O. N. E ,, 
lR S. O. N. E 
19 S. O. S. S. E. 
20 S. S. O. N. 1~ u 

21 K S. K N. N. 
22 S. S. O. K S. 
23 S. S. O. E. N. 
'H S. S. O. N. N. 
25 S. S. O. N. E 
2G K S. K E. N. 
27 S. O. E. N. 
28 :,;. E. N. E 
28 S. S. O. N. E 
~O S. E. N. E 
B l. S. S. O. E. N. 

E. 
F.. 
E. 
E. 

E. 
E. 

E. 

n·s~¡~·~·j 

N. N. E. 
N. N. E. 
N. N. E. 
N. N. E. 
N, N. E. 
K N. E. 
:-1. N. E. 
·N. E. 
N. 1·~. 
N. E. 

S. S. O. 
S. O. 

E. 
S. S. O. 

S. 
S. S. O. 
fl. S. K 
S. fl. O. 
S. S. E. 
S. R. E. 
S. S. O. 
E. N. E. 

E. 

Claro Nublado 
Nublado Nublado 
Nublado Nublado 
Nublado Nublado 
Nublado Nublado 
Clat·o · Nublar],, 
Claro Nublado 
Nublado Nublado 
Claro Nublado 
Cla•·o Nublado 
Nublado Nublado 
Lhtvioso Lluvioso 
Claro LluvioBo 
Claro Nubl>tdo 
Con neblina Nublado 
Obro Nublado 
Nublado Nublado 
Nublado Nublado 

Con neblina. Nublado 
Nublado Nublado 
Nublado Nublarlo 
Nublado Nuhlado 

Claro 
N u Liad 
Nublad o 

o 
o 
o 
() 

o 
oQ 

so 
so 

Nublad 
Nublad 
Nublml 
Nublad 
Nublad 
Lluvin 
Ltuvio. 
LluVio 
Claro 
Claro 
Claro 
Nublad o 

blina 
o 

Con ne 
Nublad 
Nublad o 
Nublad o 
Nublad o 
Nublad o 
Nubla do 

1 
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TEl\fPERA'l'UHA. 

lllES DE ENERO DE 1878. 

---------· 

"F:Rl\lOMKJ'fd)nnArO, 

1
~,; 'l 

~~ ------

1ínimo. 
~--~ 

Q ~ 
l __ 

4 
5 
6 
7 
8 
ü 

10 
11 
12 
13 
H 
15 
lG 
17 
1H 
1H 
~o 

21 
22 
23 
24 
2[) 

11 

~~ 
28 
29 

8.8 
8.il 
~-;. i3 
G.R 
R.4 
8.7 
H.4 
9.3 
~.o 

9.2 
7.9 
D.R 

10.2 
10.3 

7.1 
10.1 

().8 
8.3 
7.8 
ü.3 
ü.S 
8.4 
ú.4 
B.8 
7.0 

10.!l 
10.7 
10.4 

8.9 
9.3 
8.8 

C:I<ADO). 

Máximo. 
----

1" ,, 
1.~ 

u.o 
15.1 
17.1 
11i.4 
111.4 
1G.6 
17.3 
l D.ü 
18.2 
15.G 
18.5 
18.6 
18.8 
18.2 
JIU 
Ui. 7 
17.9 
16.2 
17.1 
16.0 
17.9 
18.2 
1\3.2 

'J9.G 
18.1 
17.8 
18.6 
17.0 
1G.4 
17.9 1/!/_ 

L 
------

. medio del mes. 

(CEli:TÍ-

Térm. m. 
---··~~-

1g.oo 
11.SO 
11./0 
11.o.:, 
l~AO 
12.5G 
13.00 
13.30 
13.75 
lo. 70 
11. 7¡j 
14,1;¡ 
1<1.40 
14.G5 
12.nr, 
1:1.10 
ll.7fj 
13·10 
12.00 
13.20 
13.3[> 
13.1 tí 
12.30 
14.00 
¡¡;,:!() 
B.20 
J.l .. 2G 
J.!.. ríO 
12.9fi 
12.85 
13.35 

-----
13.10 

TEW\IÓJHJc.;THO C~NTÍHHADO NOR}IAL. 

Muñan8. G" rr:::~xde 2 L Noche 10" Térm.m. 
----------------

10.00 1!!.50 11.80 12.77 
10.82 1:3.ü2 11J,8ll J J.7C• 

[1.85 ló·OG 1(1.:>5 ll.l\2 
[,,[15 JG.57 1UO 11.9•b 
n.DO 1G.!::7 1 J.87 1::!. 71 
H.50 16.R7 11.70 12.52 
}), (Cí JG.r.o 12.00 J 2.75 

10.40 17.00 11.20 l:l.87 
8.60 1~.07 12.oo J :-:.D2 

10.40 17.40 10.50 nn 
10.00 1:1.30 12.!)() 1 ~.:.s 
11.27 18.32 1 :¿,¡:jf¡ 14.08 
11.55 18.55 12.00 1-1.05 
11.1 o 18.i:l0 13.00 14.13 

D.lO 18.20 lUJO 13.07 
ll.!·lO 1().00 11.05 l 12.B8 
7.\ló H>AO ll.r>O ll.D:í 

JO.Otí 17.60 1!U5 1!J;27 
. il.40 lü.05 12.00 ]2.78 
9.80 16.90 11.80 12.83 
[1.7ú 14.40 11.40 11.85 
9.70 17.75 10.72 12.72 
7.40 18.15 12.12 12.56 

10.20 1g,Jo 12.:17 14.09 
R.l7 'lfi.IO 12.!12 13.20 

ll.l\7 l7AO J2.H7 IB.8H 
L 1.'10 17.[>0 J:J.::o L3.7a 
lUO l'l.GO 12.45 13.72 

D.G5 16.80 12.45 13.00 
'J.77 15.95 11.52 12.41 

10.17 17.60 12.40 13.30 
------------------

12.95 

11 

11 
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EVAPORACION Y LLUVIA. 

r··e--=•=~- J\:IES DE ENEllO DE 187~1. 1

\ 

---- ----------------1 
t;¡ G.\:<'rfD,m DE EVAPORACWN E~ MiT,Í!lKL'llOS. ll Número ele~~ Ll~vi:t, 
:=< "~ las !cm pos- '¡)Cantidad m·, ., r:: 1~....-o---------------,------ d 
A ~ 111"iia- T..rdc 2' Noche 10" ~mna. t''· es, ~OII c. c. 

ua ti h 

---------------------------
1.2 0.2 0.0 1.4 

2 1.5 1.0 0.;5 3 .. 0 1s:.o.o 
3 0.0 1.2 0~4.~:. .. lA 3íii.O 
4 0.0 1.5 hO• 2.5 GOJ.II 
G l. O 0.0 L. O 2.1) 23.0 
G 0.3 O.H i 0.0 1.1 U05.G 
7 1.0 u; r-· O.G 2.0 180.0 
8 1.0 0.5 0.5 2.0 
D 0.0 l. O O.G 1.5 

10 1.0 0.0 2.0 3.() 
11 1.2 1.0 1.0 3.2 
12 0.0 l. O 1.2 2.2 ' 10 l. O 1.0 0.8 2 S 
11 1.7 0.7 1.2 3.6 l :1~.0 
15 0.8 1.5 l. U :3.3 7HJ.I) 
lG 0.5 .J. o 1.0 2.5 
17 o.o '1:0 O·G 1.5 . líl:.o 
18 0.0 1.0 1.0 :!.1) l 1R.'l.O 
10 0.0 ,LO O.G l.G nü.u 
20 0.0 l.tí l. O 2.6 ~78.0 
21 o.o 'l. O LO ~.o 
22 0.0 l. O 1.5 ~.5 12G.o 
33 o.o 2.0 2.0 4.0 
24 o. o 1.5 0.5 2.0 
23 0.0 LO 1.5 2.0 
:Jti 0.0 1.0 1.0 2.0 172.0 
27 11.0 1.5 0.5 2.0 
28 o.o l. O OG 1.5 lOO. O 
2D o.o l.ú 1.0 2.5 J:-)2;0· 
3("1 o.b 1.0 0.5 1.5 ~/0.(1 

31 o.t• 0.5 0.0 0.5 ::.w:-Lu 

~~ ~0 total. ---=----~---_ --. _-_- ... 6_':" 1 ui-- 8 [~~u.;, JI 
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DE Q1JITO, 

DIRECTOR DEL 1\II.SMO OBSEHVATORIO. 

CONTENIDi.J, 

o~·i:t,t•nn 'f c·o~'lf!l!!adofHA tRd ~~~~!'lh'(~J.'¡:o. TI. JJ¡~to~; llR­
tr·on(HIJil:D~l. (_}ndiiiÚrt,- H~~~n·c Sos 4!Biii:~Jla~ C1B (l;vum·aDo¡ y 
~!!!. ~m.•·d"~!~Tu!a~: ~~~u <.id b·~q.:~~.md~w. I. L:1 (LtoJCísforu ~, ~Ll 
hJiJnj•>. (.'ot!Nii!·,u.-[{'i::!ir.it:-,üa. Erup..::iones llel Cotopáxi. 'l1mn­
LloH·s.-H.r(':r.tÍI!I?~1~1TI rl~ Sa,q flb-l.::>I''Y.r•o:i:cacs¡¡I.!H!I!e®r8l@ga­
cns. --O}JE,o:>rvaoiones meteorol(íe,icnfl. 
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